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Libertad, oh libertad 
eso es para lo que luchamos 
y sí, mis queridas hermanas 
debemos aprender a luchar. 

Libertad, oh libertad 
eso es lo que pedimos 
eso es para lo que vivimos. 

Hermanas, oh hermanas. 

No nos rindamos nunca más, 
nunca es demasiado tarde 
para construir un nuevo mundo. 

(Frogmenro de: Hermanas, oh hermanas") 
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INTKODUCC TON 

Yesae tiempos remotos el c o n c e p t o  de 1e~ mujer ha ado2 

tad0 un matiz que la viene a ubicar en un segundo término 
respecto al hombre. Es decir, la imagen así como el papel 
que l a  mujer adquiere, en la sociedad, hani-conservado duran - 
te varias generaciones cmertas características de subordk- 
nación, de complemento. ¿Hasta qué grado el hombre ha opri - 
mido a la mujer, o hasta qué grado ella misma ha generado 
esta problemática?, ¿Cuáles son los roles que desempeña ca - 
da uno y en qué medida pueae cambiar esta situación?. Sin 
duda que a estas interrogantes se piiede responder haciendo 
un recorrido por la historia y la división social del.mun-'- 
do en que vivimos. 

La temdtica de la tesina que aborda l a  problemáticade 

la falta de participación femenina en Chapingo, y concreta - 
mente en l o s  ambitos social y cultural ofrece, por los te- 
mas que maneja y l o s  conflictos a los que se ven sujetos, - e 
lementos suficientes para analizarla desde el punto de vis - 
ta de la teoría de la Comunicación Scial, de l a  Influencia 

Social, o de los Roles, entre otras. 

Pero antes üe comenzar debe quedar claro que lo quese 

está tratando de decir cuando se hace referencia a lo socio - 
cultural. Un evento o actividad sociocultural va a ser aque - 
lla que conlleve en su contenido los elementos necesarios 
para que el individuo se vea favorecido en sus relaciones 

sociales y esto lo encamine al incremento de su c u l t u r a , S o  - 
bre esto se podrá ampliar en el mismo trabajo. For otro la - 
do también cabe aclarar que a pesar de que se está analizan - 
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do la falta de participación femenina en un aspecto espe- 
cifico y en un lugar específico es válido hacerlo extensi- 

vo a l  cualquier gmbito de la sociedad, ya que la. U A C H . e s - s o  

l o  un reflejo de la sociedaa. Con esto no se trata de menos 
- 
- 

preciar el papel o los papeles que l a  mujer ha desempeiíaao 

en la sociedad, sina de hacer evidente cualquier problemá/' 

tica que l a  involucre para que ella misma se cuestione la 
necesdidad de su participación para concretar su papel co- 

mo ser  humano. 
l 

Considero válido analizar mi problema @esde la pers- 
pectiva de cualquiera de las teorías mencionadas, ya que l a  

mujer estudiante de Chapingo por estar en uri ambiente prac - 
ticamente t'elitistat* (manifestación rotunda del machismo, 

regionalismo, y t'tradicionalismott) se ve irremediablemente 
involucrada en graves conflictos que van desde la represión 
la subestima, la desvalorización, la escasa comunicación y 

la constante subyugación. Tiene miedo a dirigirse a los de - 
más (esto pude corroborarlo al aplicar mi instrumento). EN 
Chapingo ha transitado la leyenda de que la mujer es menos 
apta y no tiene un lugar importante, por lo tanto debe per. 
manecer pasiva y receptiva, se le sensura; ha creado barre 
ras y su instinto de "proteccióntf no le permite abrirse a l  

- 
- 

diálogo, a la comunicaoidn con l o s  demás. Pur otro lado no 
podemos olvidar que evidentemente la sociedad nos ha ido a 
signando desde tiempos casi remotos roles que casi se han 

mantenido estáticos para la mujer. Se puede afirmar que el 

papel de la mujer en la sociedad desde siempre ha sido el 
de ama de casa y'la inisma sociedad machista ha etiquetado 

y mantenido a la mujer en ese plano; abrirse perspctivas 

- 
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ciferentes nc es bier- visto. 
Chapingo ha asignado, p o r  ser  una escuela agronómica 

y cas i  exclusiva del "sexo fuerte", roles estáticcs donde 

el hombre e s  el macho que todo lo puede y "aguanta''; l o s  a - 
lumnos norteiios son l o s  mejor adaptados y prepotentes; los 
sureños (principalmente de Oaxaca) son l o s  relegados, dis- 

criminados, y las mujeres casi están sobrando. Es curioso 
ver como ellas ( o al menos la gran mayoría) en Chapingo - a 
sumen sumisas ese rol y más curioso es ver como se acatan 
y aferran a él. Se cierran a todo tiFo de actitud opuesta 
a 68,  y no acceden a cuestiongr ese papel. El tipo de came - 
ras que ofrece Chapingo ha favorecido en gran medida tal 

situación, éstas son: Bosques, Economía Agricola, Pitotec- 
nia, Industrias, Irrigación, Maquinaria Agrícola, Earasito - 
locia, Preparatoria Agrícola, Sociologfa;Hural, Suelos, Zo - 
nas Bridas, Zootecnia, 

Definitivamente he considerado importante maneuar es- 

te tema desde e l  punto de vista de los roles sociales. A 1  

respecto Lindgren (1985) hab)a de los roles que todos decen - 
peñamos; maneja l o s  roles desde el punto de vista de vista 
del tradicionalismo y de manera esquemática (y creo y o  muy 

obvia), sin embargo es interesante porque ilustra y da una 

iaea general del pape l  que ha tenido cada quien a lo largo 
de la historia. 

?or otro lado Predvechni (1983) hace referencia a l  rol 
que se desempena y l a  relación que existe con l o s  demás; ái 

respecto se menciona la estrecha relación que tiene el rol 
que desempeiíamos como sersonas individuales con los que de - 
sempeñan los denas y lo importante que resulta el hecho de 
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actuar acorde con la sociedad, a las espectatiyas de los Cir - 
mds y de uno  mismo. Es muy importante maliejar este tema ties - 
de el punto de vista del rol como espectativa, pues está. 

teorla hace alución a lo que la sociedad espera de alguien 

que ocupa deteminada posición en el sistema de interacuh 
esa puede ser pasiva o con exigencias muy categhricas. Se 

dice que las espectativas de roles son impersonales, diri- 

gidas a quien ocupe determinada posicibn,.@ero s i  el grupo 

de interaccidn es etrecho, ,se acentúa el carácter perso- 

que asumen las espectativas recíprocas; el hecho de que'an 
cuerden las espectativas depende de las intefacciones y de 

la comunicación; ¿Concordarán las espectativas.de la mujer 
con l o s  roles que ha ssumido?, ¿Cuáles son las espectativas 
de la sociedad chapinguera respecto al rol de la mujer.!, 

- .  

u. 

¿Cuáles son las espectativas reales respecto al rol quehan- 
asumido?, en el curso de este trabajo se tratará de esclasc; 

recer un poco sobre esto. 
Los estudiantes le han asignado a l a  mujer el rol de 

pasividad, de abnegación, sumisión y subordinación; ella lo 

ha asumido, pero ¿Hasta qué punto está conforme y sobreto- 
do consciente de esta situación?, ¿Tiene perspectiyas de par - 
ticipacibn?, desde luego que después de hacer un estudio 
más profundo.se podrá contestar a todas estas interrogan- 

tes . 1 
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Hablar d e l  1.apel c-ue l a  rnujer i:a deuempenado el-; la so - 
ciedad signizica remcmtarnos a la hioturia de la misma so- 

ciedad, que le na conferido a la mujer un papel por demás 
subordinado, y que ella ha contribuido a mantenerlo vi,zen- 

te aceptándolo @e una u otra forma. A lo largo de toda l a  

evolución social se ha podido verificar tal afirmación, in - 
cluso desde algunas comunidades primitivas y hasta la s o c k  - 
dad moderna que se basa en l a  propiedad privada y en l a  di 

visión de clases, la rcujer ha estado relegada a un segundo 
término; se ha visto s6l0 como compañera del hombre; na%u- 
ralmente lo es, pero debe participar activamente y al mis- 
mo tiempo c-ue él. 

Con procesos estructurales corno fueron el matriarcado 

y posteriormente el patriarcado, poco a poco se va dando u - 
na división de l o s  Sexos ciue necesariamente va a repercutb 

en las futuras formzs de vida. Es decir, tenemos que el ma - 
triarcado fue l a  primera forrra de organización social, pu- 

es es la nujer quien da vida a nuevos seres; más adelante 
se da el patriarcgdo, cuarAdo se da un juego de funciones ma - 
ternales realizadas por el honbre para el hijo de su espo- 

sa. As€, con los progresos de la humanidati que se han ido 

gestando iie generacid3 en generación se va dando necesaria - 
mente una división social del trabajo, 12 cual va ubicando 
al hombre en plzricjs más com-glicados y estructurados y con - e 
110 consagra cada vez n&s su fuerza y su dominio. Pero es 
importante abrir un esTacio para conocer un poco de lo cue 
l a  inujer ha hecho en t o d o  este recorrido liistbrico y soci - 
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al; cuáles han s i ao  iias-La e l  rnonento sus perspect ivas  de vi 

da y C - U ~  e s - e r a  ell2 inisma d e l  pape l  c,ue ha jugaüo. 
- 

Volviendc a l a  h i s t o r i a  y para ciestacar l a  z e c e s i a a d  

de l a  -tirticipaci6n de l a  iíiujer en cualc,uier ámbito de l a  

sociedad, es necesario mencionar un hecho h i s t ó r i c o  que l o  

gr6 trascender harta  nuestros tiempos, l a  Revolución Indus 

t r i a l .  Esta comenzó a fraguarse a f i n e s  d e l  s i g l o  XVIIICO- 

mo oonsecuencia de l a  u t i l i z a c i ó n  de energ ía  mecanica e n l a  

- 

industr ia  :y de l a  consiguiente expansión d e l  comercio; l o s  

' antíguos sistemas de traba jQ y producción fsleron experimen - 
tando, a p a r t i r  de l a  ap l i cac ión  prác t i ca  de l o s  nuevos i n  

ventos tecnológicos, toda una s e r i e  de profundas transfor- 

maciones; el paulatino desa r ro l l o  de l a  indust r ia  prop ic ió  

a l a  vez una rad i ca l  evolución de l a s  perspect ivas  socioe- 

conómicas, fundamentalmente de f in ida  por ' la  adaptación d e l  

hombre a l  complejo de fac tores  morales y mater ia les  surgi- 

dos en esa fase  d e l  progreso. Esta vue l ta  r a d i c a l  a l  cambio 

generó nuevas formas de empleo, ahora e l  campesino t e n í a l a  

necesndadl de a l q u i l a r  su t rabajo  por un sa l a r i o .  La r e c i en  

t e  invensión de máquinas y creación de nuevas formas d e p  

ducción prec isa  l a  función l abo ra l  tanto de hombres cornode 

mujeres en l a s  fábr icas  de industr ia  t e x t i l ,  de hilados, a- 

limentos, etc.  Las mujerea p d W 6  de s e r  amas de casa P-a 

incorporarse a l a  induslmial ización. Cobra mucha presencia 

- 

- 
- 

e l  sexo femenino en ese gran acontecimiento h i s t ó r i c o ,  PO- 

i í t i c o ,  económico y soc i a l .  

La mujer irl;.resa a t r aba ja r  como obrera; s e  s u m  a l  
trabajo asalariado. pero e s t o  quizá no cambia en mucho l a  

imagen c,ue por años l a  ha caracter i zzdo,  l a  pasividad. 
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Ubickdonos nuevamente en la sociedad moderna, la mu- 

jer ha venido desempeñando un rol más biea pasivo; si bien 

SU constante actividad doméstica y su rmportante papel den 
tro de la reproducción de la especie humana deben ubicarla 

en un importante e imprescindible papel, no se puede olvi- 
dar que dichas cuestiones reafirman cada vez más su rol su - 
balterno, como lo menciona Arthus (1983) 

En este sentido, se& Mattelard (1977), la mujer ha 
venido actuando sobre una doble base, ya que enparte ha in - 
tentado descubrir cuál es su posible identidad; por otro la 

do ha intentado proteger el núcleo de esa personalidad, in - 
cluso antes de que pueda realizarse. De esta manera pocoapo - 
co se va escalando esa diffcil'montaña, por ejemplo un lo- 
gro muy importante de l a  mujer ha sido el derecho a l  voto; 

la situación de desigualdad se puede corroborar porque a h  
actualmente la posición económica, poiitica, social y le@. 
de la mujer padece graves desigualdades y lo que es quizá 
mds importante desde el punto de vista de la psicología, no 
sd ha podido liberar de la discriminación contra %u sexo ni 
del mito de la inferioridad femenina. Esta afirmacián p o d  

reforzarse en el análisis de la situación de la mujer en la 
Universidad Autónoma Chapingo Asf.mismo, tampoco podemos de - 
jar de lado el hecho de que la misma sociedad machista nos 
ha marcado U s  pautas y las espectativas de vida y 1a.mujer 

ha contribuido y sigue contribuyendo a su inferioridad y' a 
la formación de los futuros machos, las razónes intentarán 
esclarecerse más adelante. R m e x i s t e  una especie de deter - 
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riiinación social en l a  cAue sobre todo l a  mujer actúa en fun - 
c i 6 n  de l as  es-,ectativas de la sociedad y se  na visto S U J ~  

ta a sus requerimientos si3 cuestionar a-cleces sus propias 

espectativas de vida. 

La sociedad, es decir, el conjunto organizado que de- 
termina el transcurrir de l a  historia y del cual formamos 
parte necesaria y obligatoriamente, nos ha asignado desde 

tiempos casi remotos un rol a cada individuo, mismo que pa - 
ra la mujer se ha mantenido poco dinámico. Puede incluso a - 
firmarse que para muchas mujeres su papel dentro de la so- 

ciedad ha sido el de ama de casa y la misma sociedad machis - 
ta la ha etiquetado.yhecho mantenerse en ese sitio. Pero no 
vamos a generalizar, ya que esta situ&ión puede ser ifre- 
cuente en sociedades burguesas, mientras que las mujeres 
que pertenecen a clases económicamente bajas como obreras, 
campesinas, servidoras, etc. se han visto la mayoría de las 

veces en la necesidad de ser amas de casa y a la vez traba - 
jadoras asalariadas, sin ser por esto. objeto de reconocimi - 
ento . 

Esta situación de subestima no se ha dado de la noche 
a la mañana; por anos y años la dominación masculina se ha 

traducido en un control de los hombres sobre las mujeres, - a 
sfmismo, cuando aparece la propiedad de las cosas existen- 

tes, lzcr relaciones de dominio se individualizan y la mu- 
jer se convierte en propiedad individual del hombre, cones - 
to adquiere un rol cue la va a identificar por muchos, ca- 
si innemoriales años, el de la subordinación. X s f ,  la modi - 
ficacibn de dicho rol le va a acarrear conflictos con el - o 



. .  

12 

t r o  sexo, el A s  f'iecuente ser5 el de la re7resión. 

i iulzque hoy e n  a l a  los conflictos no. suelen ser tan z a  - 
jantes y irecuentes, para abrirse nuevos espacios de accibpl 

y realización l a  w j e r  ha tenido que vencer immerables 'o - 
presiones, ya que For tradición, hay un camino específico 

a seguir p o r  la mujer y salirse de los esquemas le ha cos- 

tado ciertas trabas. A propósito de roaes y de la gran de- 

pendencia del ser humano hacia la sociedad (puesto que es 

el ser humano quien en conjunto la crea y determina su cur - 
so), es muy importante tomar en consideración que nose tra - 
ta de hacer la revoiucibn, para caabiar toda la estructura 
social de un día para otro, pues hombres y mujeres se encu - 
entran inmersos en una misma sociedad, siguiendo determina - 
dos patrones de conducta y en constantes relaciones socia- 
les e interpersonales y por consiguiente; dada la estrecha 
relación que tiene el rol que se desempeña como persona in - 
dividual con los que desempeñan l o s  demás, se debe actuar - a 
corde con la sociedad, con sus exigencias, con sus especta - 
tivas; pero no hay que tergiversar el sentido de esa propu - 
esta y caer en condicionamientoa y conformismos, cabe men- 
ckonar cue el r03.ssa~desempeEia.en base a las espectativas 
propias y de los demás. 

La historia muestra como la mujer se ha desenvueltoen 
diversas actividades, y que sin ella l o s  hombres no hubie- 

ran podido desarrollarse, solo que esas actividades en las 
c:ue la mujer ha LarticiFado se menosprecian; por ejemplo y 
pasando al terreno de la educación forma), la mujer ha lle 
gad0 y aestacado en l a  educación profesional, t a m b i é n  pue- 
de y debe gmar presencia en este hbito; su participacih 
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en l a  vida no se ha linitado ~ 6 1 0  a l  hogar, taxuién ha par - 
ticipado en ;,olitica, religidn, cultura, etc. El pago no ha - 
sido del todo satisfactorio; la mayoría o por  lo menos mu- 
chos de l o s  trabajos realizados por las mujeres kari sido: pp - 
co calificados, supuestamente porque reciben menos años de 

escuela; cabe la posibilidad de hablar de una dircriminaci - 
6n sexual. Pero debe nacer o crecer el sentimiento de valer 

p o r  una misma. Sin esa situación va a ser muy dificil que 
que en la vida moderria los hombres y las  mujeres puedan sen - 
t i m e  iguales, ya c,ue la emancipación es conjunta, de muje - 
res y hombres, 

Vamos pues ha hacer un breve análisis de lo que se ha 
planteado hasta el momento; evidentemente se han creado al - 
gunas interrogates en torno al papel que la mujer ha desem - 
peñado y desempeña en la sociedad y sobre sus espectativas 
de vida. En los siguientes puntos se profundizará e inten- 
tará esclacecer un poco ai respecto, 

1.- Las espectativas de l a  mujer, ¿sueños o realidad?. 

QPizá nos hemos preguntado alguna vez si actuamos en 
función de nuestras propias convicciones o de las de la SI 

. ciedad, y si nuestEas acciones respondan al objetivo pro- 

p i o  o.al de la sociedad, nos satisfacen. Es muy probable 
que las respuestas dadas hagan alucidn a las nomas estable - 
cidas, es decir, c,ue se actúa en función de lo que la so& - 
dad exige. 

Al hablar de essectativas nos remitimos a lo que se es - 
pera de alguien y de 1~ que ese  alguien espera de los d e -  

más estando inmerso en un sistema de interacciones; esas es - 
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pectativas, como se dijo anteriomente, se vuelven recfpro - 
cas cuando el gru-o  es reducido. Si l a  conducta de alguien 

no concuerda con l a s  espectztivas de l a  colectividad, ypor 

consiguiente no desempeña adecuadamente su rol se verá so- 

metido a sanciones sociales, es decir,&l resto de las per - 
sonas del grupo de interacción recibirá expresiones de a -  

probación o desaprobación; esas sanciones podrán ser tambi - 
dn organizadas, es decir, las que le aplicarán l o s  represen - 
tantes de la organización. En este sentido, y dado que el 

grupo de interacción es la sociedad, la sanción hard refe- 
rencia a una vía moral, social, o en su defecto, legal. 

De esta manera es obvio que todos los seres humancsse 

dipigen en la vida respondiendo a los recuerimientos de 1 
contexto histórico y social que l o s  rodea; siguikndo este- 

reotipos, patrones de conducta y que un desvío inmediatamri - 
te podrá ser detectado y sensurado. Ubicando esto en l a a m  - 
dición de la mujer en la realidad social, no es dificil a- 
ceverar que en granescala sus actos.se ven sujetos a la a- 
probación o desaprobación social y que, si bien el hombre 
no queda excluido de tal situación, sobre la mujer cae con 
mayor fuerza porque aún no ha logrado la verdadera emanci- 
pac i ón . 

Parber y Wilson (1969) dicen que hasta el momento se 

han aceptado sin mucha dificultad demasiadas ideas del ti- 

po "gran hombre-mujercitast8 ya que el hoabre aparece como 

principio activa y la mujer como principio pasivo; el hom- 
bre como ejecutante y la mujer como receptora. De este mo- 
do, la sociedad segrega a la mujer y la ubica en un papel 

secundario, complementario y ha sido aceptado y mantenido 
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por e l l a  misma, porque n o  hay que o l v ida r  que e l l a  también 

es p r t e  ae l a  sociedad y tGmbl&ejQ?ce pp-der  sobre e l l a  por 

adbil que e& ?_parezca. Se ha v i s t o  incontzbles ocas5ones en 

una ac t i tud  a l  margen de l a s  espectat ivas  de l a  sociedad y 

s e  ha creado de alguna manera c i e r t a  teridencia a refugiar- 

se ba jo  e l  mando d e l  hombre. ttPrente a l  hor ror  d e l  futuro, 

l a  cu l tura  machista se  redime con l a  mujer (...) para con- 

tener  y reprimir los gérmenes revo luc ionar ios  que involucra 

e l  desa r ro l l o  de l a  c i enc i a ' y  de l a  tecnolog fa  e impedircpe 

estas  fuerzas  productivas tomen o t ras  v í as ,  neces i ta  c u l t i  - 
var  e l  estatismo de l o s  va lores  que r i g en  los comportamien - 
tos t t  (Mattelard, 1977, p. 69). Por  esto ,  e l  papel de l a  mu - 
j e r  e s t á  en función de los demás y de e l l @  misma; se  l e  p i  - 
de sumisión, obediencia, pasividad; ha s i d o  c a s i  necesaria 

esa f a c e t a  que se 1; ha dado, ya  que concuerda con l o s  in- 

t e r eses  de l a  i deo l og í a  dominante. 

En t o r n o  a l a  mujer se han creado toda una s e r i e  d e 

postulados emancipadores de l a  modernidad, pero no t d s i m  

trascendido. Algunos permanecen es tá t i cos ,  por ejemplo l o s  

fundamentos ins t i tuc iona les  de su status y de su pa r t i c i pa  - 
c ión  en l a  producción. Por o t r o  lado, e l  matrimonio, l a  f a  - 
mi l i a ,  l a  d i s t r ibuc ión  de l o s  r o l e s  y de l a  autoridad v ie -  

nen a conformar una s e r i e  de elementos d e l  orden, d e l  e s t a  - 
tisrno, y hay que preservar lo  s i  acaso se  Guiere con-tinuar 

en l a  armonfa aunque precar ia  pero siempre tan buscada. S i  - 
empre o c a s i  siempre esa s i tuac ión  se  dará para p r e s e r v a r  

a l a  sociedad. De e s ta  manera, l a  mujer se  ha d e s e n v u e l t o  

conforme l a  sociedaci l e  ha ex ig ido ;  cuando l a  sociedad re- 

quiere su par t i c ipac ión  actúa, cuando l a  sociedad l a  r e g r i  - 



me, muchas veces acceue. 2s conveni2nte cuestionar cuando 

va a salir de ese encasillamiento y a actuar en función de 
sus propios int;ereses como ser humano que precisa de un lu - 
gar en el mundo y que debe exigir. Es necesario también re - 
plantearse la posibilidad de análisis de su comportamiento 
que hasta el momento pareciera Gue no ha evolucionado mu-- 
tho. La mujer definitivamente debe ganar un lugar en la so - 
ciedad y hacerlo efectivo; debe poner-en marcha todas esas 
metas que se ha trazado y sobretodo de buscar todos los sa - 
tisfactores emocionales, psicológicos que la consagren yen - 
caminen al cumplimiento de sus espectativas; porque ha vi- 
vido hasta hace algunos años respondiendo a los intereses 

- 

del hombre, y a pesar de que ella misma ha contribuido al 
sometimiento y dominación, tiene sussintereses propios, ve 

rosfmiles y realizables. No estamos ante una situación fic - 
ticia ni utópica, estamos viviendo momentos reales y la mu - 
jer es un ente real, con una consciencia y si ella realmen - 
te lo desea, saldrá de esta situación que la desfavorece. 

2.- Los roles de las mujeres. 

Todos entendemos por rol aquel papel que todo ser hu- 

mano desempeña en la vida, que es recíproco y dinhico. Es 
decir, el hombre como s e r  social, producto y a la vez crea - 
dor de su sociedad, juega .un papel muy importante dentro de 
la misma. En la dinámica de la vida social todos ocupan un 
lugar y actúan en función de él, ese lugar o rol se va a 

complementar y retroalimentar con l o s  r o l e s  que desempeiían 

los demás, asfmisffio, no va 2 ser estático; pues inmerso en 
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un ii:undo dinámico, cfclico, hará l as  Leces un r o l  y las de - 
in&, de otro. Así, se desempeña el rol de hijo, de padre, 

de pareja, de alumno, de oprimido, de opresor, de hombre, 

de mujer; es decir, se desempeñan varios roles a la vez. 
Xn este sentido y.hablando de los roles como espectativas, 

es conveniente mencionar que esta situación, es convenien- 

te reiterar que se hace referencia a lo que se espera de al - 
guien que ocupa determinada posición en el sistema de inte - 
racciones; esas espectativas pueden ser pasivas, o con exi- 

gencias muy categóricas. Se dice que las espectativas i@ ro 
les son impersonales, dirigidas a quien ocupe determinada 
posicibn; por otro lado, el hecho de que concuerden las es - 
pectativas de ese grupo depende de las interacciones y de 
la comunicación que en él exista. 

\ 

¿Cuál ha sido el rol que hasta elmbmento ha desempe- 

ñado la mujer? sin duda que han sido de subordinación, pe- 
ro hay gue profundizar un poco más, ya que esas etiquetas 

no le han sido conferidas de la nada, ni de la noche a la 
mañana. Marx y otros (1973) afirman que "la mujer continúa 
siendo esclava del hogar, a pesar de todas las leyes libe- 
radorzs, porque está agobiada, oprimida, embrutecida, humi - 
llada por los pequeños quehaceres domésticos, que la convi - 
erten en cocinera y en niñera, malgastan su actividadenun 

trabajo absurdamente improductivo, mezquino enervante, em- 

brutecedor y fastidioso. La verdadera emancipación de la mu 
jer y el verdadero comunismo no comenzarán sino en el pais 
y en el momento en que empiece la lucha en masa (dirigida 
p o r  el proletariado dueño del poder y del Estado) contraeE 
ta peaueña economfa doméstica, o más exactamente, cuando 



emyiece su transformación en masa en una gran economía so- 

c i a l i s t a ”  (p. 97). Nodo un tani;o d rgs t i co  de d e s c r i b i r  e l  

r o l  sue ha deuenGeñando y sigue desempeñando l a  mujer dentro - 
de l a  sociedad, s in  embargo no es d e l  todo errado. lyas mu- 

j e ras  sobretodo de c lase  media y a l t a ,  porque a o t ros  n i v e  

l e s  t rabaja  incluso doble jornada, s e  han v i s t o  presas & e l  

hogar, ha caido en un encasi l lamiento, su ambiente l a  absos - 
be y z r r o j a  a l a s  act iv idades  no remuneradas. No es muy a;. 

venturado dec i r  que los r o l e s  que l a  mayoría de l a s  muj- 

desemgeñan no requieren mayor d i f i c u l t a d  y que’ l a  mantienen- 

inmersa en un mundo que o f r e ce  pocoas, s ino  es  que simb6li  - 
cas garantías de progreso y e l l a  se mantiene pasiva y admi -. 

t e  y fomenta su f i c t i c i a  real idad. Como d i r í a  l a  o p i n i h p d  - 
b l i c a ,  l a  mujer que t raba ja  y/o estudia cada vez más = p e r  - 
diendo pos ib i l idades  de matrimonio, pues-ya que (como ase- 

. .  

guran algunas personag) no s e rá  una ”buena esposa1*. A l  r e s  - 
pecto De Xiguel (1977) d i ce  que no es  un8 esposa l o  quebus - 
can sino e l  sus t i tu to  de l a  madre que van a abandonar; y 

c,ue de esta  manera quieren segu i r  conservando su poder. U- 

na mujer con instrucc ión t a l v e z  ya no ca i ga  fáci lmente en 

e l  t r a d b i o n a l i s t a  r o l .  Obviamente que e s t e  mismo l o  crea 

l a  mujer, esa será l a  causa de pocas pos ib i l idades  de maM - 
monio . 

Algunas wujereu pueden pecsar respecto  a l  rol que han 

desempeñado que, des,-iués de todo, l a s  labores caseras son 

más variadas que un t rabajo  en una o f i c i n a  p o r  ejemplo, cpe 

siem!)re es l o  mismo. S in  embargo, no se  pueae de jar  de la- 

do e l  hecho de c,ue aún e l  t raba jo  asalariado, que íinp1ic;ue 

act iv idzdes  extraaomésticaa proporciona a l  menos una opor- 



tunidad de mejorar y trascender. Además brinda la idea de 

autosufmciencia y con esa sensación podría ser.posible que 
ia mujer se cuestione a s í  misma respecto a su apatía. %se 

estimulo igualitarista empuja más a l ,  trabajo que toaos los 

condicionamientos económicos. 

Hasta el momento se ha hablado del hogar como si fue- 

ra el hico rol que la mujer desempeña, pero no hay que 01 - 
vidar que la sociedad evoluciona y que precisa de l a  parti 

cipación femenina más allá de l a  vida hogareña. Debe estar 
preparada y enfrentarse a las interminables problemáticas 
que van surgiendo en l a  vida cotidiana, en la profesional, 
y en la científica, ahque esto se ha venido desarrollando 
poco a poco. Definitivamente la mujer tiene que adentrarse 
al mundo profesional, pero su formación integral no se ha 

visto satisfecha del todo por su condición en l a  sociedad. 

Es por eso Gue en la actualidad sus roles reciben modalida 
des y algunos hasta se transforman, no obstante cjue existe 
el fantasma de la subordinación y de la pasividad...¿la ra  - 
zón?, ella misma no ha sido constante (a pesar de los movi - 
mientos feministas como minorias activas) ai exigir su in- 
dependencia, que por derecho humano merece. 

3.- Debe estudiar la mujer. 

Mitchell (1985, p. 13) dice que “como individuos, mu- 
chos hombres reaccior,an con temor a las exigencias de lamu - 
jer, o en forma alternativa, con una tolerancia burlona, y 
coqensatoria”. Se ha hablado innumerables veces del domi- 
nio que existe sobre Ja mujer y de las pocas oportunidades 
que le han dado para que ella pueda destacar, pero quizá 
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sea extremista t a l  afirmacih, e s  p o r  ello cue se hará un 
analisis de l o  cue ha sido y es actualaente su particisaci - 
6n en la sociedad. Obviamente y portándose tradicionalista 
Se Eadrá,llegar a l a  concluci6n de que verdaderamente par- 

ticipa y su trabajo se puede avalar en la cría y cuidadbde 
sus hijos, su dirección en el hogar, etc.; pero sin embar- 

go hay que considerar que l a  sociedad actual precisa de su 
participación en todos los niveles y para ello debe estar 

instruida, preparada. Definitivamente debe contar con los 
conocimientos no sólo básicos de la educación formal;= es - 
te sentido, lamujer si verdaderamente quiere alterna= a l a  

par con el hombre y para que su intervención sea significa - 
tiva y deje huella en la historia deberá prepararse asis - 
tir con el hoabre en el conocimiento de la ciencia, por e- 
jemplo. Iero también hsy que considerar c-ue la mujer no es 
la Única que no llega a alcanzar nivales de enseñanza supe - 
rior. Hasta no hace mucho la mujer ingresaba a trabajar ca - 
si siempre en puestos en l o s  que el varón mandaba y se en- 
contraba estable, dentras que l a  mujer lo hacia d s  bien 

como ave de -aso, como esperando a irse. La libepzación del 
trabajo en la mujer no es que trabaje, sino que lo.haga en 
puestos estables e intercambiables con el varón, desempe- 

ñando el mismo tipo de puestos; no debe haber discriminaci - 
6n hacia su sexo. 

Todzvla en l a  actuálided se ,dice L,ue hay mujeres que 

hay mujeres que estudian carreras universitarias pero lue- 

go no l a s  ejercen. Su forma de acceso a la vida profesional 

es casarse con un médico, abogado, agrónomo, arquitecto, - e 
conomista, etc. Aunque esto ya no podemos considerarlo v i -  



,gente ni universal, sin embargo se ha dado y en demasía en 
muchos paises. Esa es precisamente una de las razones por 

la5 cuales todavía en l o s  años sesentas no era muy agrada- 
ble que una nujer ingresara a la Universidad, ya que el Es - 
tad0 gastaría dinero que tal vez no seria retribuido despu - 
6s con trabajo, se estaría ocupando un lugar que bian po- 
dría 'taproveckiar't un hombre. Por otro lado, para la familia 

de la mujer tampoco resultaba prometedor, pues a cambio de 
desentenderse de las actividades domésticas, CI por lo menos 
de buena parte de ellas, ingresaba a estudiar algo que no 
le correspondía para su condición, algo con lo que no se - i 
dentificaría y que quizá no terminarfa, y que si por gran 
suerte lograba terminar efa para no ejercer pues al casar- 
se se esclavizaría en el hogar. 

Dado lo dificil que ha sido para las mujeres la entra - 
da en las profesiones ya constituidas, más estrechas y p s  

tigiadas, su acceso al mundo técnico profesional tuvo que 

atravesar por ocupaciones que quizá ella misma ha creado. 

como decoración, asistencia social, perforista, relaciones 
públicas, etc. Pareciera que el tema se estuviera tratando 
desde un punto ortodoxo y no progresista, de ninguna rnane- 
ra se trata de minimizar el papel que ha desempeñado el se - 
xo femenino, sino de cuestionar y destacar lo positivo de 

su Fasividad como aplaudir su valor de querer ser reconoci 
da como ser humano. Hasta poco antes de la década deloscin - 
cuentas, en M6xico se había pensado que el Único capacita- 

do y indicado para sostener económica y moralmente aunafa - 
milia, una empresa, un estado, un pais, era el hombre y d  - 
mente lo era pero porque así se establecía y porque la mu- 
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jer no se daba oportuniaad suficiente para intentarlo. Mor - 
tunadamente con l o s  adelantos científicos y humanos (que sin 

duda ya existían, pero muy sexistas) se f u e  haciendo masim - 
portante su colaboración; esto gracias a sus esfuerzos,gor - 
que le ha costado a base de movinientos revolucionarios de 

liberación que en momentos cruciales y en su núcleo han te - 
do que ser muchas veces clandestinos y "mal vistost', ser re - 
conocida y escuchada. Y verdaderamente ha tenido que ser ob - 
jeto de desagrado, pues como indica Mitchell (1985, p. 12) 
"Mientras que las mujeres sostienen que desean cambiar to- 
da la estructura de la sociedad, que ven al sistema comoal - 
go opresivo que desean combatir en todos los niveles, quie - 
nes las  escuchan sonrien benignamente (o  burlonamente) pu- 

es en su imaginación ven claramente que 'lun cambio en dsis - 
tema podría significar que el marido tendría que lavar l o s  

platos o cuidar a los niños con mayor frecuencia'!. 

. .  

En el complicado terreno de la ciencia, la mujer, a -  
que esporádicamante ha sido creadora de grandes adelantos, 

corno el descubrimiento de vacunas con las que se ha podido 

preservar la salud. De esta manera la posición de la mujer 
que ha recibido instrucción y ejerce es bastante loable, - a 
sf de ninguna manera debe existir incompatibilidad entre l a  

profesión y la vida diaria de la mujer, como se teme. 
Pero hablando un poco en términos numéricos, como se 

puede apreciar dada la aparición de la mujer en el ámbito 

profesional, ha acudido a la escuela, pero esa presencizm 
es muy grande, por ejemslo, se tiene, en el caso concreto 
de M6xico que, el nivel de escolaridad ha aumentado de una 

década a otra, pero debe incrementarse más. 



(Cuadro r-Úmero 1). 

1960 1970 1980 
I 

Nivel 'de To tal 
escolaridad 

1)Nin-o 
2 ) 1-3 
3 14-6 
4 17-9 
5)lO-U 

6)13  y más 

7)NO declaradr 

Total 100 .O0 
I 

# de perso- 
nas (miles) 

H 

36.24 
33.40 
23 55 

3.71 
1.56 
1.54 
0.00 

íoo.00 

M .Total H 

27.53 
32.02 

28.12 

5.95 
2.88 
4.49 
0.01 

lo0.00 

- 

ivl Total H M 

I 
(Fuente: CEPAL (Comisión Económica Para América Latina). Mu - 
jeres en Am6rica.:~Apuntes para una discusibn. F.C.E., Méxi - 
co, 1985, p. 62.). 

Por supuesto que estas cifras se van a incrementarmás 

y que la mujer hoy en dfa ingresa a l a  Universidad a estu- 
diar carreras "insólitastt, caso concreto del estudio de la 

Agronomía, que se analizará en breve. Por otro lado, no obs - 
tante que su estracción de clase y su trabajo comprendenes 
tractos medios altos, muchas mujeres logran trascender su 

origen social y se vinculan políticamente a movimientos s o  - 
ciales reivindicadores de los  sectores más bajos de la es- 

cala social: obreros, campesinos y trabajadores agrícolas, 
subproletarios; capoces de generar proyectos independienks. 
I-ero no s o l o  en esto puede participar la mujer; es eviden- - .  
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te que si ella realmente l o  quiere se a b r i r d  nuevas perspec - 
tivas, y lo hará a meaida cie que concientice que es necesa - 
ria su participación. For ejemplo, con la aparente libera- 

ción femenina surgen nuevas y trascendentes ideologías; sur - 
gen movimientos (que ya se hablan dado pero poco patentes) 

que ponen en actividad a muchas mujeres. Nacen organizacio - 
nes de acción femenil, movimientos feministas y organiza& - 
nes que asesoran y orientan a la mujer. 

Pero respecto a lo que se planted inicialmente sobre 

la posibilidad de que estudie la mujer, se puede concluir 
diciendo que no so lo  puede, sino que debe-y tiene la obli- 
gación de seguir estudiando, si acaso no quiere que se pon - 
ga en tela de juicio su libertad. 

Pero en los capituios posteriores-se va a aplicar es- 
ta teoria a un caso en particular; se va a ver si en reali - 
dad la mujer puede y quiere partidipar en el quehacer pro- 

fesional, al lado del hombre en la 'Universidad Aut6nomaOza - 
pingo 
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11.- CONDICIONES S O C i A U L ,  Y k;vlDENYALSS EX LA UACH. 

E1 sistema Eiscolar en todas sus mokalidzdes es sin du 

da el es-ejo de l a  sociedad, mismo que tienela carzcterfs- 

tica particular de dejarnos acercar un poco más a l l á  de la 
circunstancia presente, que nos va a dar la idea de la so- 

ciedad que se está gestarido en un país. En el caso de l a  - e 
ducación universitaria, cuando se ingresa, todo individujo 

va a trazarse nuevas perspectivas de vida. Esto se va adar 

porque el ser universitario compromete de alguna manera a 

un cambio ideológico y lleva implfcito también un cambio en 
la posición social del individuo, A h  actualmente ser pro- 

fesionista da un grado social más elevado, se gana status, 
El universitakio ya no está en la etapa de la adoleseencka 
y muchas veces ya no e s t á  para s e r  comprendido por la sccie - 
dad, sino para comprenderla y para encawarla a un cambio. 
Todo proceso de conocimiento y de investigación nuevos im- 

plican un cambio, el universitario ya no va a sufrir la me - 
tamorfosis física, sino psicológica, ideológica. Ahora se 

ha creado o le.*- espectativas devida muy concretas. B e s  - 
te sentido, el universitario tiene un impacto muy importan - 
te a nivel social dentro de l a  sociedad. Cuando ingresa a 

la Universidad muchas veces o la mayoría de l as  veces no ka 
concientizado el cambio que exserimentará y las exigencias 
que entrañar& dicho cmbio; se gasa a formar parte de un 
nuevo gremio, como dijeran Perra y Romano (1907) "el medio 
universitario ternina conformando una comunidad con carac- 
terísticas muy esFec f f i cas  que l a  distinguen de otros gru- 
POS sociales, de jóvenes y adultos (...) que, como t o d a  eo - 



. 
munidad definida, tiene prácticas específicas relacionadas 

con los asFectos de la vida cotidiana ( . . . ) I t  (p. 1). Así p 
es, el nuevo universitario se va a enfrentar a situaciones 

nuevas, que precisarán de 6 1 .  A yeces se dice que es fácil 

llegar a l a  universidzd, que lo dificil se da cuando se ha 
egresado, porque hay que combinar los conocimienfros teóri- 
cos y la práctica real, saber vincular la teoría con lap& 

tica, esto claro estad en función del tipo de Universidad 
y de la rropia formación del individuo. 

Hablando del universitario como yer humano, no se pue - 
de ser sexista cuacdo se tradia de mantener firme y en elpo - 
grso a un país o a una sociedad que atraviesa una situaci- 
6n coyuntural tan dificil. Tanto el hombre como la m u j e r  t ie  - 
nen el derecho y la obligación de prepararse para partici- 
p a r  activamente en el proceso de cambio,.en esos momentos 

cruciales que ya se empiezan a gestzr. No se confunda la - i 
dea de lo que se iia planteado, el universitario tiene m a s  

manos las posibilidades del cambio pero no debe caer sobre 
el toda la responssbilidad del acontecer ideológico y soci - 
al, como tampoco tiene el conocimiento universal. 

Retornando un poco lo que se ha dicho en relación al 
rol que se  ha asignado a todos los miembros de la sociedad; 
se ha ;emitido. pese a grandes mitos y tabúee (en las so- 

ciedades antiguas los hombres seniles eran los encargados 
del saber, tenían l a  verdad absoluta y eran quienes dirigá - 
an a 12 comunjdad; todavía en algunas sociedades rurales es - 
to aparece vigente) que el universitario presente alterna- 
tivas ae cambio; definitivamente ha cobraao un lugar m y  im - 
portante y necesario. ¿Puede pensarse lo mismo en el caso 
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concreto ae l a  mujer. En cuanto al'cotrovertido y todavia 
mftico tema de l a  mujer profesionista, hay mucho que aecy.. 

Se ha dado oportunidad de que la mujer se enfile a lasUNi - 
versidades, pero ¿Que tipo de Universidades?, ¿Estudiando 

%u6 carreras y ejerciendo cómo?. Sin duda que estatua ante 

interrogantes diffciles de contestar y que, si bien lasres - 
puestas son obvias, también son objeto de discusión. No 30 
demos negar que la mujer ha ganado presencia en el campom - 
fesional, al respecto la CEPAL (1985) nos dice que "La so- 

cializacidn universitaria y el contacto permanente con ia 
vida pública permite que este pequeño sector social entre 

en la esfera de la competencia masculina y pueda participr 
de manera activa en la vida social y polftica a través los 
partidos, las  agremiaciones de clase media, las asociacio- 
nes profesionales, etc.". (p. 82). Tampoco podemos ser ra4i 

dicales y ubicar a la mujer como la vfctima del dominio de 
l os  hombres, sino de ser imparciales y hacer evidentes sus- 
virtudes y sus carencias. Mo hay que olvidar por tanto, que 
todavía existe cierto elitism0 en l a  Universidad; a h  hay cg 
rreras que no terminan de acptar a la mujer. Toda esta si- 
tuación que pone barreras al libre desenvolvimiento de la 
mujer consecuentemente la viene a poner en un papel defen- 
sivo. Es decir, algunas o quid& muchas universidades refle - 
jm- lo que acontece en la sociedad, por consiguiente lam - 
versidad también o2rirne a l a  mujer. Vamos a ubicarnos en e l  
espacio que se trazó para la investigación para ssí preci - 
sar y profuriaizar sobre el tema de análisis. 

La Universidad Autónoma Chapingo (UACH) se encuentra 

ubicaaz. en el km. 3d.5 de l a  carretera México-Texcoco; es 



una institución de enseñanza agrícola que reune aproxiniaaa - 
mente a unos 5,500 aiuxnos, ¿ie l o s  cuales s ó l o  un 1073 son 

mujeres. jruede decirae que es una pequena comuniüad urbana 

cuenta con una cifra bastante considerable de hectáreas pa - 
ra sus instalaciones que son 9 2  salones, 101 laboratorios, 

10 auditorios, 6 inwernaderos equipados, 11 bibliotecas y 
una central (que e s  una de las más completas en Latinoamé- 
ca en la rama agropecuaria y forestal), instalaciones depor - 
tivas, administrativas, de talleres, etc. y un campo expe- 
rimental de 350 hectáreas. En esta institución se imparte 
educación agrícola, a nivel medio y silprior de t&nico,li - 
cenciatura y posgrado. Existen 11 especialidades: Agroin - 
dustrias, Ciencias Forestales, Econoda Agrícola, Fitotec- 

nia, Irrigación, Maquinaria Agrfcola, Parasitología Agrfco - 
la, Sociología Rural, Suelos, Zootecnia. 

Se reciben a estudiar alumnos de todos los rincones& 
la República Mexicana e incluso de otros paises. Cada alum - 
no como estudiante tiene una categoría que se asigna enfun - 
ción de sus recursos económicos, siendo éstas: becado inter 
no, becado externo, externo. Aproximadmente el 90% del t o  - 
tal de alumnos son becados y el 10% restante pertenece abs 
alumnos externos. 

Los objetivos primordiales de Chapingo segh Ferra y 

Hornano (1987) son forrnar profesionales docentes, investiga - 
dores y técnicos agrícolas con juicio critico, democrático, 

nacionalista y humanista que coabyuve a la solución de pro - 
blemas del medio rural. difundir y fomentar l a  cultura y l a  

realizzción del hombre en el medio rural para lograr unaso - 
ciedad más justa y creadora. lugnar porque las innovaciones 



científicas y tecnológicas lleguen a tiempo ai sector rural 
para promover el canbia Social y lograr un mejor nivel eco - 
nómico y cultural de sus mienbros. 

Anora bien , con ese breve panorama de lo que es la 

UACH y cuáles son sus objetivos tenemos ya un marco de re- 
ferencia y nos será posible analizar un poco y a  no sob las 
cuestiones puramente académicas y/o administrativas, sino 

las más importantes y que han venido definiendo por genera c 

ciones la vida y el ambiente social en la Universidad, las 
relaciones sociales entre los y las estudiantes. 

1.- La vida en la Universidad. 

Hablar de las relaciones sociales y afectivas que se 
desarrollan en la Universidad y el ambiente que impera nos 
obliga a pensar en las relaciones socio afectivas y de ro- 
les que caracterizan a l a  sociedad, es decir, Chapingo es 

s 6 l 0  una pequeña muestra de la sociedad. Ha asignszdo, p o r  

ser una institución de enseñanza agronómica y casi exclusi 

va del hombre, roles que ham permanecido inmutables por va - 
rios años. Las relaciones sociales y de compañerismo estdn 
determinadas por la interacción entre los estudiantes hom- 
bres como sector mayoritario, no obstante que las mujeres 
están compartiendo con ellos el rol de estudiante; a h  a s í  

el modelo de compañerismo está determinado por ellos. E1 

hombre es quien y "aguanta" el restringido ambiente y la mu - 
jer se ha tenido que someter y mantener BU papel secunda- 
rio. kero antes de empezar una critica es conveniente pro- 
fundizar un poco en cuanto a cómo se desenvuelven alumncsy 

alumnas en la UACH y ae qué manera influyen el tipo de re- 



laciones que se generan 
tradicionalmente asociada con nonbres. 

como estudiantes de una escuela 

Dada la aensa carg2 académica de l a  ü&H, y que ladis - 
tribuci6~ de l o s  horarios tie clase durante el día es myva - 
riada de senestra a semestre, el alumno tiene que dkdicar- 

se a ella de tiempo completo. La mayor parte del tiempo lo 
dedica a sus clases, asesorías, prácticas, viajes de estu- 
dio o a estudiar. Cuenta con relativamente poco tiempo pa- 
ra dedicarlo a actividades extra académicas y se puede de- 

cir que gran parte del día lo pasa en la Universidad, y si 
es al-o interno tiene que recluirse en ella todo el día. 
Por consiguiente, las relaciones interpersonales no se ven 
muy favorecidas. No cuentan con mucho tiempo para entablar 
relaciones amorosas, y si las hay, algunas veces son só lo  

superficiales; las relaciones de amistad-generalmente sur- 

gen entre el mSsmo sexo, pues no tienen mucha oportunidad 
para acercarse a sus compañeras y cuando lo hacen suelen - a 
parecer relaciones hostiles. La profesora SFitzer (1987) se - 
Sala que "La permanencia relativamente Eija de ciertos ele - 
mentos o dados en cuanto a l  entiorno social como la despro- 
porci6n entre el nbero de hombres y mujeres en la poblaci - 
6n estudiantil y las condiciones de vivienda del internado 
significan para los alumnos limitaciones en su proceso de 

desarrollo personal. .." (p.  1); Y mientras que los alumnos 

c 

están recibiendo una formación técnica completa, sino es cpe 

excelente, la formación integral no se ve favorecida, a pe 

sar de la 'diversidad de instancias encaminadas a fomentar 

y proporcionar actividades de t i p o  social, cultural y huma - 
nistico; aúnque si bien esto no es exclusivo de la UkCH pg 



ro sólo se hablará de este caso en particular. Es conveni- 
ente por tanto, remitirse un poco a nalizar por qué en una 

Universidad cuyo prestigio académico se remonta a los ini- 
cios de la misma; ciue concentra a una gran cantidad de a m  - 
nos y que les ha proporcionado en la medida de sus posibi- 

lidades formación teórico práctica excelente y que se ha 
mantenido a la orden en cuanto a dotar a sus alumnos de u- 
na formación integral que les permita desenvolverse en el 

campo profesional, sin embargo no tiene control total solpe 
las relaciones sociales entre ellos. 

La razón por la que se afirma que Chapingo es como u- 
na sociedad a escala es obvia, volvemos a remitrinos a los 
roles que asigna la sociedad a hombres y mujeres desde ni- 
ños; el aprendizaje social es un factor  primordial en este 
caso, pues se ha aprendido a imitar la conducta paternalde 
los  modelos de mayor edad , particularmente con respecto a 
l a  conducta Itcongruente” con el sexo femenino. Esta situa- 
ción en la que l o s  valores, actitudes, percepcidn y roles 

vinculados a l a  posición de hombre o mujer van a formar par - 
te de uno  mismo; y la influencia social cobra singular im- 
portancia, ya que todo este sistema de comportamientos identi - 
can y definen, así como indican quienes somos y cómo debe- 

mos actuar. En este sentido se está habluido de varios pa- 
peles que socizlmente se asignan a los individuos y que tke - 
nen que elesarrollar para no crear conflictos, sin embargo, 
se está dejanuo poco a poco de lado el tradicionalismoyse 

están creando nuevas perspectivas de vida para el hombre y 
para la mujer. El resultado no se hizo  esperar, pues elam - 
flicto enCre l o s  roles que debe desempeñar cada quien se ha 
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convertido en un problema actual por l o s  cambios que ocu - 
rren en las normas de la conducta relacionadas con cada se - 
xo, entre otros. Este es el caso concreto de lo que carac- 
teriza el ambiente en la UACH. La mujer tiene un papel su- 
bordinado y ello 12 lleva a la introversión, sin embargo 
cuando ha intentado cuando ha intentado cobrar presencia 

se ha visto sometida a la crítica y en algunas ocasiones 
hasta a l a  sensura. 

2,- La posición de la mujer en la UACH. 

Hablar de la posición que la mujer tiene en nuestra €12 
ciedad lleva necesariamente a recapitular toda una serie 
de postulados y cuestionamientos. Por un lado est6 el impe - 
rante machismo que ha caracterizado a la sociedad por vari - 
as generaciones y que ni los movimientos liberadores de la 

mujer, ni %a misma mujer han eliminado, la opresión y el 
condicionaniento de l a  mujer que sewn de l a  influenciaso - 
cia1 y el proceso de socialización que indiscutiblemente fa - 
vorece al hQmbre, entre otros, son buenas propuestas paraex - 
plicar el papel que ha jugado la mujer en la sociedad. Ee- 
ro por otro lado hay que considerar que el papel de las mu - 
jeres en la sociedad está cambiando en todo el mundo; los 
cambios que experimenta la vida económica y social se en- 
cuentran muy asociados a los cambios en la condición y los 
papeles sociales de l a s  mujeres, esto SO puade comprobar en 

el surgimiento de movimientos de liberación femenina, pore - 
jemplo; se le han ampliado considerablemente las posibili- 
dades educativas y con e l l o  ha logrado alternar profesional - 
nalmente con el hombre. Esta situación sin duda repercute 



en la estructura social de todos los paises, pero esto no 

quiere decir que existe emancipación plena de la mujer por - 
que "todavía son muchas las desventajas que padecen ( . . . ) ,  

no seria dificil calificar de aplastantes las desigualdades 

con que l a s  mujeres se enfrentan y, por ello descalificar 

sus aspiraciones por carentes de realismo" (Newland, 1982, 

p. 19). Estas son una serie de propuestas que se han podi- 
do enriquecer para teorizar sobre la cultura de la opresidn 
femenina y sobre su emancipación, pero dicha emancipación 

y liberación deben emrger del deseo del deseo de libertad 
de la misma mujer. Analizar la posición que ella tiene en 
l a  sociedad, así como su situación concreta dentro dela so - 
ciedad contemporánea y el área universal que define su opre 
sión nos lleva a pensar en la familia y en la gsicologjhde 
lo femenino; e s  aquf, como dijo Mitchell'(1985) y en su pa - 
pel ideológico y socioeconómico como madre y ama de casa 
donde hay que buscar respuestas, pero el ámbito profesional 

también da elementos. 

rasando al caso concreto de la posición de lamujer en 
Chapingo, no hay mucho que decir ya que la sociedad marca 

aquí y en cualcuier lugar las pautas de vida y las normas 
de conducta. Así pues, la mujer en Chapingo ha encontra do 

obstácujos para lograr la emancipación plena; su posición 

dentro de Chapingo refleja l a  posición de l a  mujer en laso - 
ciedad contemporánea. Esto se va a verificár más adelante. 

El lugar que ocupa l a  mujer como estudiante de Chapin - 

33 
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go es muy reducido puesto que la mayorfa del estudiantado 

pertenece al sexo masculino, y l a  mujer  forma parte de un 

gruFo social numéricamente reducido. Es%a desproporción es 
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cuanto a los sexos se atribuye a que Chapingo es una escue - 
l a  tradicionalmente masculina porque inicialmente fue laEs - 
cuela Xacional de Agricultura (ENA), de orden militar y es - 
te tipo de instrucción só lo  se ha asociado con l os  hombres, 

en nuestro pais. Sin duda que no es la razón Única, perosf 
determina en gran medida. El cuadro que a continuación apa - 
rece muestra las  diferencias numéricas de alumnas y alwrnos 

(Si bien l o s  datos corresponden al ciclo esoolar 83-84, en 
l a  actualidad las cifras no se han modificado significati- 
vament e ) . 

En dicho cuadro se podrá observar que la mujer tiene 
un espacio personal demasiado reducido; esa débil preseriua 
física aunada a su formación personal y al contexto social 
general ba repercutido de manera definitiva en su presencia 
ideológkca; además de verse mermada su participación por es - 
tas razones, hag; que considerar que también influye sobre- 

manera el machismo imperante y la constante represidn por 

parte de sus compañeros, a l  respecto Spitzar (1987) dice: 

"la concepión y trato de la mujer adquiere dimensiones y 

matices que varían desde la sobrevaloración incondicional 
pero contradictoria hasta la agresión ffsica y simbólica co - 
mo el expresado en piropos, el Teatro Quema, la violacich y 
el paternalismo, represdntaciones del machismo" (p. 60) . 
Sus mismos compañeros las minimizan y cierran sus+posibili - 
dades de acción; pero hay que ver hasta qué punto ella ha 
permitido esa situación p o r  demás conflictiva y más aún,& - 
ta qué punto ella ha permitido esa situación por demás con 

f l i c t i v a  y más aún, hasta qué punto l a  na mantenido. La mu - 

... 

jer no ha ganado una presencia sobresaliente profesionakm - 



t e ,  n i s iqu ie ra  de s e r  humano, ha s ido  ob je to  de s a t i r i z a c i  - 
6n, de burla y de desahogo incluso sexual; ha permanecido 

c a s i  a l  margen de su propia desva lor i zac ión e)la misma se 

ha creado una barrera entre l a  subordinación y l a  rea l i za -  

c i ón  como s e r  humano. Sus metas e ideas l iber tadoras  deben 

nacer de e l l a  misma y deben s e r  aplicadas por ella misma y 

los hombres deben colaborar. 

(Cuadro 2) RELACION POíiCENTUAL POR SEXO 

Preparatoria Agrícola 
- . .  

Licenciatura 

Bosques 

Economfa Agr ico la  

F i to tecn ia  

Industrias Agr íco las  

i r r i g a c i ón  

Maquinaria Agr í co la  

Faras i to log ia  Ag r í co l a  

SocioJ-ogía iiural 

Suelos 

Zonas Aridas 

Zootecnia 

Maestría 

C ienc ia  Animal 

ECO. Desarrol lo Hura1 

Fro t e  c c ión Vegetal 

Soc io log ía  nural 

To t a l  

G U N  TOTAL 

H 

- 2371 

266 

128 

4 74 

181 

162 

50 

237 

43 

230 

111 

369 

--- . 

10 

1 5  

b 

25 

4768 

------i . -* 
171 

32 

25 

62 

14 

6 

O 

33 
11 

21 
6 

33 

. ._ r - ._ 

1 

3 

O 

5 

52 8 

H 
-49 . 7 

5.5 

4.5 

9.9 

3.7 

3.3 

1.0 

4.9 

0.9 

4 . 8  
2.3 

7.7 

0.2 

0.3 

0.1 

0.5 

100 

5291 

H 
51.8 

6.1 

4.7 
11.8 

2.6 
1.1 

0.0 

6.3 

2.1 

4.0 

1.1 

6.3 

0.1 

0.5 

0.0 

0.9 

100 

I 
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3 .- ReJaciones interpersonales.  

Hasta e l  momento se ha venido manejando de manera im- 

p l í c i t a  e l  tema de l a  re lac ión  mujer-hombfe en l a  actuali-  

dad, l a  cual no var ía  mucho de un lugar a otro .  I)e es ta  ma - 
nera , por deducción se puede d e c i r  que esa re lac ión  enma  - 
pingo adquiere e l  modelo de las relaciol jes soc ia l es  imp- - 
t e s  en nuestra sociedad. Ante e s t o ,  Sp i t ee r  (1987) dice que 

"ante l a  pos ib i l i dad  de ser objeto de una ofensa o agresidn 
l a s  mujeres en Chapingo adoptan d i f e rentes  posturas, p o r l o  

regular  defensivas o de ind i f e renc ia .  Sin embargo, dado que 

estas posiciones responden, en primer termino a una-sibacfi 

dada, se podría d e c i r  que representan un desarro l l o  en l a s  

relacjrones soc i a l e s  marcadamente d i f e rentes  que en otros am - 
escolares y entre jóvenes de l a  misma edad" (p. 69); l a  mu - 
j e r  en Chapingo se  ve intimidada y acosada. No solo se  ve 

suje ta  a l a  opresión de la mayoría, incluso de e l l a  misma, 

sino que tanhidn suele s e r  ob j e t o  de burla, de chantaje y 

de uso sexual. E l  hecho de 8er un nifmero reducido den- de 

l a  comunidad es tud ian t i l  se v iene  a sumar a toda l a  s e r i e  

de ca rac t e r f s t i cas  soc i a l e s  y t rad ic ionales  d e l  fenómeno en 

e l  que s e  encuentran inmersas, y en consecuencia, e l l a s  s e  

ven obligadas muchas veces a crearse barreras de autopratec - 
ción, se  ha adoptado una ac t i tud  defensiva o indolente,o en 

Última instancia,  cayendo en e l  c i r cu lo  v i c i o so  que carac- 

t e r i z a r í a  a l  machismo chapinLaero. Por todo esto ,  l a  mujer 

que como agrónomo se forma en l a  Universidad Autónoma Cha- 

pingo e s tá  suje ta  p o r  los sfmbolos masculinos que represen- 

t a  l a  pro fes ión y por  l a  s i tuac ión  coyuntural de medio ru- 

r a l  y de l a  sociedad mexicana que discrimina a l a  mujer y 
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l a  lleva a realizar un rol secundario en l a  vida praSesicmaL 
El papel en el que se encuentra ubicada la mujer dentam 

de la UACH no es de un sujeto trascendente que deja huella 
a su paso, sino más bien como un objeto mítico que no tiene 
realidad concreta. F o r  tanto ella como mujer individual- - 
duce ese trato en rechazo hacia ella y se crea barreraspar 
instinto de auto~onsemaci6n que le impiden abrirse ala. co - 
municación, incluso con ella misma. Es notoria la represidn 
incomprensión e inseguridad que tiene consigo miama en cu- 

anto a sus relaciones interpersonales, lo cual va a ir pro - 
votando en gran medida conflictos en ella y con los demás 
en relación a l a  existencia y manifestación de sentimieritoB 

básicos y vitales en su desarrollo como ser humano. Además 
esta situación va a repercutir en una conducta aisladayse - 
lectiva; agfmismo su relación con el resto de las compañe- 
ras estará estructurada por la situación comb que viven 
como grupo pequeño y poco valorado en la comunidad estudi- 
antil. Debe quedar claro que no se e s t á  negando algún tipo 

de vinculo afectivo y emocional porque de hecho se  dan co- 
mo en cualquier otro sitio, sólo se trata de hacer eviden- 

te que l a  situación que l a  mujer vive en Chapingo viene a 
ser deterninante en el curso de sus relaciones socialescm 

el resto de las  compzñeras, tornando a6f su compañerismoen 
dependiente de ciertos pardmetros como igual lugar de ori- 

gen, grado escolar, categoría, ideología; por otro lado, y 
no s o l o  en el caso de Chapingo, pareciera que viven en lu- 

cha constante por ser  una mejor que otra o ser más popular 
entre el estudiantado y p o r  elegir a l  chico que mdsles gus - 
te. Xn este sentido se v i v e  con espíritu de competencia en 



l a  búsqueda o afirmación de sf misma y sus relaciones socia - 
les resultan deficientes, pasivas, lixutante y conflictivas 
porque no han asumido organizad8 y definitivamente su rol 

como estudiantes. 

En la preparatoria la mujer suele agruparse más entre 

sf por instinto gregario, por tercor al grupo o p o r  verdade 

ro sentimiento de amistad hacia las demás. Esta situación 
cambia al ingresar a la especialidad, donde la mujer se in - 
tegra más al grupo. Esto se ha podido corroborar con la m e  
ra observación. 

La situación que las mujeres viven en el medio Chapin - 
guero y el hecho de ser minorfa en vez de unirlas las sepa - 
ra más porque viven en condiciones de rivalidad y sus lams 

de solidaridad son endebles. Por otra parte no tienen ante - 
cedentes históricos propios que consoliden a l g h  p?ncúlo de 
amistad y compañerismo reales, Esta afirmación se fortale- 

cerá en un capitulo posterior en el que l a s  mismas alumnas 

expresan l a  naturaleza de sus relaciones sociales. 

~ .. 
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111.- PARTICIPACION SOCIOCULTURAL PEMENINA EN LA UACH. 

La mujer como ser humano pensante y emotivo a l i m q w  

el hombre, tiene las  mismas necesidades e inquietudes &ma - 
manifestarse y aportar conocimientos significativos parae1 

progreso de la comunidad estudiantil a la que pertenecen y 

que en el caso concreto de Chapingo viene a resultar defi- 
nitiva y con un gran impacto en su formación personal, la 

participación o l a  apatía ya que ingresan a Chapingo en @.e - 
na adolecencia (14 6 1 5  años en el caso de los que ingre - 
san a preparatoria y 17 d 18 en el caso de los que ingre - 
san a Propedéutico) y pasan dentro de ella cinco 6 siete - a 
ños  de su vida y que por la etapa que viven en el momento 
y el ambiente caracterfstico, resultan determinantes en su 
desarrollo. Es por esto de vital importancia que la mujeren 
Chapingo, como en la sociedad haga una recapitulación del 

papel que hasta hoy ha venido desempeñando y se plantee a 

la brevedad posible nuevas perspectivas de vida, de presen - 
cia y de participación; pero esto sdlo podr6 concretarse y 
hacerse r ea l  ea la medida cjue ella misma luche. ¿Cabria la 

posibilidad de pensar en una reeducación para ambos sexos 

y su reubicación en e l  contexto histórico y social actual? 

Esto podremos saberlo desguds de nonocer las oportunidades 

de participación que se le brindan a la mujer en Chapingo 
y l a  medida en que e l l a  las aprovecha o rechaza. 

Antes de pretender siquiera cuestionar el gapelapejue - 
ga la mujer en la UACH, de SUS conflictos, de lo que signi - 
Tics su presencia, de sus espectativas, y de l a  validez y 
trascendencia de los mismos, es de v i t a l  importancia hacer 

un recorrido p o r  lo que e s  su participación dentro delqueha - 

. 
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ter universitario en l a  UIICH; pero para fines de la inves- 
tigación, só lo  se hará énfasis en aspectos socioculturales 

p o r  tanto, primero hay que tener noción de lo que es l a pa r  - 
ticipación socj.ocuftura1 y cómo se da en la UhCH, 

Una actividad sociocultural es aquella que encamine a l  

fortalecimiento de las relaciones sociales y a l  incremento 

de la cultura en el individuo, esto a partir de su presen- 

cia activa en l a  realización de eventos de tipo social, c o  - 
mo cultural; con el ejercicio de actividades de esta natu- 
raleza, el sujeto se encaminará a la formación integral pie - 
na; es decir, no s o l o  esLará dotado de los conocimiantos 
técnicos de su profesión, sino también contará con elemen- 

tos sociales, culturales y humanfsticos que lo harán tener 
una visib menos estática y mecánica del mundo. C o a b y u d  
al fomento de aspectos socioculturales materias del tipo de 

l a s  disciplinas sociales, así como l a s  actividades que se 

lleven a cabo por la Dirección de Difusión Cultural, Bela - 
cienes públicas y otras. Kespecto a la participación socio - 
cultural del estudiante de Chapingo, l a  hay, pero por par- 

ae de los hombres, sobre todo en aspectos deportivos y en 

algunas actividades de UifusiÓn cultural, sobre todo cine; 

al respecto Perra y liomano (1987)  realizaron estudios sobre 

distracción de alumnos de kreparatoria en la UACH. Tomaron 
como punto de partida a los alumnos en general, sin impor- 
tar sexo. Los cuadros que a continuación se presentan dan 

una idea de las actividades a l as  que se integra 10s alum 

nos en l a  UACH, servirán como referencia para analizar pos - 
terinmente la participación sociocultural femenina, S- aJ, - 
aerriativas y ventajas, y cómo las aprovecha, 

- 
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(Cuadro 3 )  

ACTIVIDADES DE DISTHACCION 

PRXrnXO SEGUNDO TERCERO SUMA A C T I V I D A D  PROPED . - 
% - 

25.0 

41.7 

i6.7 

8.3 

8. 3 

0.3 

0.0 

o. o 
8e3 - 

- 
Y r n  
2 1  

9 

4 

4 
2 

1 

4 

3 

9 

- 

- 

- 
% I  

18. O 

2 6.0 

4. O 

10, o 
34.0 
32. O 

4.0 

6.0 

4.0 - 

m s 
46.7 

20. o 
8.9 

i 8 e 9  
' 4.4 

2 2  
8.! 

6 .Í 
20.c 

7 

8 

- 

19 

5 

9 
i 

I1 
I 
O 

O 
1 

1 

2 - 

52.8 

U.@ 
25.0 

2.8 

0.0 

0.0 

2.8 

2.8 

5.5 

. .  

- 

Deportes 

Lectura  

- R d o n e S  c/ániigos 

'Cine 

Act iv .  artisticas 

Ajedrez 

Te levisi bn 

Bailes 

Otras Actívídades 
.- - 

(Cuadro 4 )  
--- 

ACTIVIDADES DE DIST'UCCION _ -  

SUMA INTERNOS A C T I V I D A D  

Deportes 

Lectura  

Reuniones c/amigos 

Cine 

Actividades artht. 

A jedsez 

Te l e v i s i ó n  

B a i l e s  

Otras 

' 5  
65.1 

2 7 . 9  
18.6 

13.9 

9.3 

13.9  
4.6 

2.3 

9.3 

Núm. 

28 

12 

8 

6 

4 

6 

2 

1 

4 

- 
39.0 

20.0 

9.0 

5.0 

6.0 

2.0 

5.0 

6.0 

10.0 

67 

32 

17 
11 

10 

8 

7 

7 

14 

39 
20 

9 

5 

6 

2 

5 
6 

10 

46.8 
22.4 

11.9 

7.7 

7.0 

5.6 

4.9 

4.9 

9.8 
.-- 

Puente: Perra M.,  Carlos y Somano Patricia. La d i s t r a c c i ó n  

entre  l o s  alumnos de l a  P r e p a r a t o r i a  A g r í c o l a  de la 

UkCH. Trabajo de I n v e s t i g a c i ó n ,  1987, pp. 1 9 , 2 1 .  
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No es errado pensar que que en cuestiones de partici- 
pación sociocultural la mujer no ha cobrado l a  importancia 

que debería tener, esto debtido a que su participaci6nm ha 

sido muy significativa, nisiquiera constante. Las oportuni - 
dades que la Universidad brirda de poder participar son en 
gran medida óptimas para encaminarse a una formación inte- 

gral completa, sin embargo, a l a  represión que existe ha- 

cia la mujer hay que sunarle el poco tiempo libre que tie- 

ne para atender asuntos sociales o culturales, l a  precaria 

comunicación que tiene con sus compañeros y compañeras, la 
casi nula motivación a las mujeres para participar, inclu- 

so de la misma institución para participar en actividades 

de interés para e l l a s  y l as  ganas de querer y l a s  ganas de 

querer cobrar importancia y presencia por  parte de su sexo. 
Como se mencionó anteriormente existan muchas formas 

de participación estudiantil que refuerzan la imagen del - a 
lumno y lo ubican en un plano importante dentro de la cornu - 
nidad universitaria, siendo estas de tipo político, social, 

cultural, académico y religioso; por ejemplo, el Comité E- 
jecutivo Estudiantil, organizaciones estudiantiles por Es- 

tado y especialidad, Colectivo cultural Chapingo, Semanas 
Culturales de las especialidades, Comunidad Cristiana de Qia - 
pingo, etc. 

A lo largo de cada ciclo escolar se van desarrollando 
actividades de cada organización, sin embargo es notoriala 

ausencia o la poca participación sociocultural de la mujez 

Salvo algunas compañeras que se han identificado como inte - 
grantes a e  zlguria organizacibn y que muchas veces por e l l o  

son rechazadas, no es significativa la presencia femenina. 
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Ciertamente existe una asociación de egresadas y otras que 
congregan mujeres, pero no han logrado trascender a toda la 

población estudiantil, Por otro lado, durante el cierre del 

ciclo escolar por tradición se han venido realizando parlos 

alumnos toda una serie de actividades sociales y culturales 

que vienen a conformar l a  llamada "Quemaqt, que culmina con 
una representación teatrai y satfrica de la vida en l a  Uni - 
versidad. Es aqui donde notoriamente se da el ausentismode 
la mujer, que sf ha venido participando, pero dicha parti- 
cipación es indirecta y no resulta grata a la vista de ella 
ya que en la gian mayoría de los actos del teatro 
hombres vestidos de mujer, tal representacih ll,ega a su a - 
pogeo con el llamado concurso %¶iss Chapingot' en el que i- 

acuden 

gualmente participan hombres vestidos de mujeres. Pero es- 

te año se logró romper con esa tradición; librando todo ti - 
PO de comentarios un grupo de seis o siete alumnas re& - e 
gresadas exigid participar en tal celebración (la generaci - 
6n que egresa es la encargada de organizar este evento). Lo - 
gr6 romperse por  el momento con la estructura social domi- 
nante. Según voces de las mismas almas, esta situacih ha 

dado un nuevo curso a la posición de la mujer en ühapingo . 
En síntesis, la participación de l a  mujer en Chapingo 

no ha sido estimulada y por lo tanto no resul&a ser signi- 
ficativa, sin embargo está en manos de ella misma rompercon 

ese esquema tradicional o seguir siendo objeto de parodia 

y chiste no solo en la Quema sino en todo el acontecer acg 
aérnico, social, polftico y cultural de l a  Universidad. 

1.- Alternativas y ventajas para la participación socioarl - 
t ural femenina. 
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Si no existiese un campo de participacidn amplio en el 
que la mujer pueda participar de manera acertada y defini- 

tiva, ella debería construirlo. Es decir, ante la necesidad 
de algo que no es real en su totalidad, se tiende a -10 
Esto quiere decir que la mujer a l  no ver que existen alter - 
nativas de participación en el quehacer universitario, ella 

misma debería abrirse espacios que la ubiquen a l a  par del 
hombre. Sin embargo, este no es el caso de la UACH, ya que 
como se verá enseguida, esta institución cuenta con los e- 

lementos necdsarios para difundir la participación del es- 
tudiantado a todo su dominio. Cuestionar la validez de la 
Dirección de Difusión Cultural significaría estudiar a fon - 
do sus postulados; esta juega un importante papel de porta - 
dora de las llamadas "distracciones" ya que It a través de 

su departamento de publicaciones se encarga de la publica- 
ción de apuntes, boletines, folletos, de la serie "Cuadernos 
Universitarios" y de l a  revista Chapingo. Además de mante- 

ner un estrecho contacto con l o s  departamentos üe enseñan- 

z a  y el Patronato Universitario de la UACH para la edición 

de libros y las diferentes publicaciones periódicas que o- 

frecen l o s  departamentos" (Perra y Romano, 1987, p. 6 ) .  A- 
s í  mismo también cobra singular importancia el Departamen- 

to de Educación Física, ya que este es el encargado de fo- 
mentar el desarrollo recreativo de los estudiantes, entre 
otras cosas. 

En cuanto a las actividades que proporf3gona la Direc- 

ción de Difusión Cultural, destacan las de tipo cultural y 
artístico, siendo éstas cine club, teatro, conciertos musi - 
cales, talleres de danza, ajedrez, literatura, rondalla,@ - 
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tarra, periodismo, pintura, etc., p o r  otro lado, el Depar- 

tamento de educzción física ofrece la facilidad de poder in - 
tegrarse a actividades deportivas, como son: futbol soccer, 

futbol americano, voiibol, basquetbol, atletismo, natación 

gimnasia, judo, tenis, etc. Cabe mencionar que el ingreso 
a cualquiera de estas actividades de ninguna manera depen- 
de del !sexo. 

- *  

También se han tomado medidas para incitar a la mujer 
a la paiticipación; algunas instancias como la unidad Mddi - 
ca, Servicios Educativos, DiscipUnas Humanisticas, Depar- 
tamento Disciplinario y Extensión Universitaria entre otras 
han dedicado algunas ocasmones programas de cpirsos, de ta- 
lleres, ponencias, ciclos, conferencias, etc. sobre asuntos 

relacionados o de interés exclusivo para las alumnas, como 

fua la Brimera Semana de $a Mujer en Chapingo ( donde sólo 
asistieron unas veinte mujeres) y Pláticas sobre sexuali- 

dad dirigidas a las mujeres. También se han fealizado, da- 
do que el tema de la sexualidad todavfa es tratado en Cha- 

pingo como tabú, un ciclo de debate sobre sexualidad * (caaisis- 
tente en pyección de p&culas y algunas obras de teatro; se des - 
tacaban algunas problemáticas a las que todo joven podría 
en£rentarse como : homosexualidad, prostitución, violación, 

machismo), materias optativas sobre sexualidad; además en 

este momento el Departamento Disciplinario va a llevar a 
cabo un taller sobre sexo y sexualidad en la juventud. To - 
das esas actividades e s h h  dirigidas a los estudiantes, y 

se les pide participación, ya que son temas y problemas que 

. .  

les atañen directamente, y que por lo menos deben conocer, 
asf estarfa en sus rpanos cambiar la situación que viven en 
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Chapingo, o bien, perpetuarla y transmitirla a las nuevas 
generaciones. Pero también es conveniente destacar que en 
ninguna de las actividades existentes en dicha institución 
se  ha negado la participación a la mujer (no es  lo mismo 
presionar e intimidar que negar), antes al contrario, se ha 
tratado de fomentar a veces a partir de pláticas directa- 

mente con ellas, mediante avisos, cartulinas, etc., sin em - 
bargo no ha habido respuesta satisfactoria por parte de e- 
llas, y cuando ocasionalmente deciden integrarse a alguna 

actividad, el número de alumnas es  muy reducido. A& así, 

esta situación no cambia en nada la propuesta original de 

la mujer. Se seguirá promoviendo hasta encontrar resulta - 
dos satisfactorios. Queda pues, bien claro que la mujer co - 
mo estudiante de Chapingo tiene suficientes alternativas 

de participación sociocultural y que en sus manos quedacm - 
biar este estado de cosas, o seguir en'ía subordinación. 

En el siguiente capítulo se profundizará un poco más sobre 

este problema que se ha generado, la participacih. 
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IV.- LA REALIDAD. 

Sin duda que para poder cuestionar la participación& 

la mujer en cualquier ámbito de la sociedad, así como dela  
Universidad, primero se tiene que cuestionar su posición 

dentro de la misma. Es decir, si se quiere estudiar la par - 
ticipación sociocultural de l a  mujer en Chapingo es necesa 

rio conocer primero su participación profesional; así, pri - 
mero que nada es de vital importancia conocer cómo es s u p  

ticipación dentro del ámbito profesional y al lado del hog 

bre; finalmente, si la mujer,no cobra la importancia queme - 
rece dentro ddl ejercicio profesional, tampoco io hard en 
otras modalidades (en el caso de las mujeres estudiantes). 

Más adelante, en la aplicación del instrumento, se PO - 
drd confirmar que un buen porcentaje de las  alumnas se en- 
cuentran condicionadas en cuanto a la discriminación de su 

- 

sexo y por l o  tanto consideran el primer obstáculo con el 

que se e'nfrentarán para ejercer profesionaimente. Pero v o l  - 
viendo al tema de l a  participación sociocultural, se consi - 
der6 el tema central a investigar, puesto que el aspectoso 

ciocultural viene a conformar la formación integral de todo 

ser humano, en este caso la UACH por ser una escuela 
absorbe en su totalidad el tiempo de los alumnos debe pro- 

que 

porcionar a l os  mismos la forma de distracción de l a  densa 

carga académica. A s f  se instituye Difusión Cultural como - u 
na Dirección que adqniere jerarqufa sobre otras instancias 

La Dirección de Difusión Cultural a través de sus subdirec - 
cienes será la encargada de la formación sociocultural del 

alumnado. For esto es obvio que a partir del estudio de es 

# 

. .  
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te aspecto en las almas se puede conocer un poco de ellas. 
En el capitulo anterior se describieron las formas de 

actividad que ofrece la Dirección de Difu~ibn Cultural, pg 
ro más adelante se podrá advertir que no son del todo infa - 
libles puesto que la participackón de l a  mujer no es muy 

patente, A esto se puede responder quiz$ aventuradamente, 

que es posible hacer una reestructuración a $06 objetivos 

de dicha Dirección, puesto que dado el ausentismo femenino 

en este ámbito, no se puede excluir la posibilidad de. que 
Difusión no está trabajando adecuadamente, o bien, igualmm - 
te est6 siendo aexista, ¿En qué aspectos ha enfatizado Di- 
fusión Cultural? y ¿QUldneS se han visto más favorecidos 

con su existencia?. La sociedad también se está viendo re- 
flejada en este aspecto. 

No se está poniendo en tela de juicio l a  validez d e w  
postu)ados; como instancia cabe mencionar que durante va- 

rios años ha dotado a la comunidad universitaria de even- 

tos, diversiones y distracciones que contribuyen en gran 
medida a l a  formación integral de los alumnos; sin embargo 

no ha sabido adaptarse al contexto actual, a l  incremento de 

alumnas y a las problemáticas que viven los alumnos en ge- 
neral; deb4 poner más énfasis en la situación y l a  posi- 
ción que ha adoptado l a  mujer en Chapingo y en l os  roles 

que mujeres y hombres pue.den o deben desempeñar. 

No es raro ver que alumnos de preparatoria y de nuevo 

ingreso, sobre todo, se integren a alguna actividad depor- 

tiva o cultural, p o r  ejemplo. Este no es el caso de la-. 
Los hombres fzcilmente ingresan a alguna actividad de este 
tigo y aveces pertenecen a ella durante los cinco o siete - a 
50s de su estancia en Chapingo. Pero la mujer no pa;rticipa, la 



profesora Spitzer (1987) descubrid que "la burla a que es- 
tán sujetas, cuando intentan expresarse, los piropos o chi - 
flidos son'formas de callar a la mujer y coartar su parti- 
cipación (...), seqih las estudiantes, ellas están margi- 

nadas de una participación afectiva en los procesos insti- 

tucionales; algunas también expresan tener dificultades pa - 
ra hablar en clase y es que la represión sentida por la mu - 
jer afecta también su participación cabal en otras posibles 
actividades en.la Universidad" (p .  64) .  De ahf que el ori- 
gen de la no participación de la mujer se atribuye en gran 
parte a l  ambiente machista que domina en Chapingo, que se 

viene a reflejar en el salón de clases y consecuentemente, 
s e  extiende a. cualquier ámbito del quehacer universitario. 

No se excluye es& posibilidad aunque a h  no se puede gene- 
ralizar a partir de la pura teoría. Sol -o  falta. res pon 

der a la interrogsnte que se ha creado sobre por qué l a  

mujer no participa, qué se lo impide y si está en condicio - 
nes de desafiar esos ohstdculos. Enseguida se presentarán 

una serie de datos que fueron resulgado de l a  aplicación& 

un instrumento de recopilación de información para analizar 

el problema de la participación sociocultural femenina en 

la UACH. 

Pero antes debe quedar bien definida la población con 
l a  que se trabajó, que fueron Únicamente alumnas, ya que - e 
ra necesario estar cerca del problema y recoger testimonios 
de ellas mismas. 

Cabe decir que se trata de una investigación de tipo 

exploratorio y que no se procedió a ella siguiendo algún 
modelo o diseño experimental; efectivamente responde a una 
metodologfa, pero no se analizarán l o s  resultados estadfs- 
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ticamente . 
1.- La población y l a  muestra. 

La población total de alumnas en l a  UACH es de aproxi - 
madamente 529, de l a s  cualles se tom6 una muestra de un 10% 

la selección de esta muestra fue intencional, ya que tra- 
tdndese de una Universidad mixta (ahque l o s  hombres sean 
mayoría), s610 me interesé por arialiear el. caso de l a s  mu- 

jeres. De esta manera, se tom6 cnmo;muectra para la aplica I 
c ión  del instrumento un total de cincuenta alumnas (inicial - 
mente eran o se habían aekeminado 100, pero debido a que 
se negaban 8 contestar a la encaesta, me vi obligada a re- 
ducir el número), las cuales se encuentran distribuidas en 
la Universidad como becadas internas, becadas externas y ex - 
temas; esto sognofoca que no hubo discriminación de cate- 

gorfa de alumna,-como tampoco l a  hubo de lugar de proceden - 
cia. La elección de la muestra, por lo tanto, s ó l o  obedece 

a l  pardmetro Sexo, sin importar la edad, grado académico, 
departamento o especialidad; así, todas las alumnas tuvie- 
ron la misma oportunidad de contestar el instrumento quese 

aplicó para conocer algunos datos sobre su estancia y par- 

ticipación en la UACH. 

La razón por la cual la muestra es sólo femenina e s  
precisamente que el tema las envuelve a ellas y es impor- 
tante conocer sus propios puntos de vista respecto a l  tema 

de invest  igac i Ón . 
En tdrmfnos numéricos, la apLicación del instrumento 
abarcando el 10 $ de l a  población total de alumnas, está 
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l o  c u a l  quiere  d e c i r  que no s e  pueden a b s o l u t i z a r  l o s  re -  

s u l t a d o s ,  pero sí s e  cuenta con pardmetros para considerar 

que sf e x i s t e  e l  pro.blema de l a  fa l ta  de p a r t i c i p a c i ó n  f e -  

menina en l a  UACH. 

Por o t r o  l a d o ,  l a  muestra r e s u l t a  s e r  muy variada,  ya  

que con la descr ipc ión  que a continuación se da de e l l a  s e  

podrá corroborar  que no hubo d i s t i n c i ó n  n i  favori t ismo.  

E l  total de l a  muestra f u e  de c incuenta ,  que s e  c o n s i  - 
derará como el c i e n  por c i e n t o ,  De e s e  toí lal ,  d i e c i s i e t e  - a 

lumnas son becadas i n t e r n a s ,  20 becadas e x t e r n a s  y t r e c e  ex - 
te rnas .  De e l l a s ,  es evidente que la  c s n t i d a d  mayor c o r r e s  - 
ponde'a las becadas externas  (40$), en términos r e a l e s  en 

cuanto a las c a t e g o r í a s  dentro de la UACH, l a  mayoría per-  

t enece  a l a  c a t e g o r í a  de becada externa  e in terna .  
1 

Respecto a l  Departamento, la mayor concentración demu - 
j e r e s  e s t a  en P r e p a r a t o r i a  AgLicola,  y m i  muestra así  l o  

confirm6 ya que e l  cuakenta y ocho p o r  c i e n t o  de l a  m i s m a  

perzenece a e s t e  departamento. Hay departamentos COMO Irri - 
gacibn,  Maquinaria Agifcnla y lonas Aridas  que no t i e n e n p o  - 
blac ión  femenina; De propedéutico, Bosques, P a r a s i t o l o g i a  

Agr íco la  y Zootecnia se tuvo presenc ia  de  dos alumnas ( p a r  

Departamento). Otro en e l  que también hay concentrár ión de 

- 

mujeres e s  Ehonornia Agrfbola,  s i e t e  alumnas fueron enckes- 

tadas; Tres  de F i t o t e c n i a  y Tres de S u e l o s ;  y de I n d u s t r i a s  

cugtro alumnas . 
La edades o s c i l a r o n  e n t r e  c a t o r c e  y t r e i n t a i t r e s ,  con - 

centrándose l a  mayoría 

ve int iuno ,  v e i n t i d o s  y 

Hespecto a l  grzdo 

con 2 1  de, primer años, 

e n t r e  quince ,  d i e c i s e i s ,  d iec iocho ,  

v e i n t i t r e s  años. 

académico, l a  concantracidn s e  diÓ 

12 de séptimo y 5 de cuarto  ano. 
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De esta manera, después de la aplicación del instrumento se 
pudo verificar lo siguiente en cuanto a algunas variables 

que tienen influencia sobre l a s  respuestas de las alumnas, 

así como la distribución que tuvo la muestra en cuanto aca - 
tegoría de alumna. 

(Cuadro 5). 

Población Total 

52 9 

. ,:. Variable 
Becada interna 

Becada Externa 

Externa 

Edad 

Año escolar 
Categoría de alumna 

Lugar de procedencia 
Lugar de residencia 

- 
Muestra 

50 

17 

20 

13 

% 
10 . 58 
34.0 Categd 

40.0 ' de 

26.0 Alumna 

(Estos datos por ser  nariados se d a h  m8s adelante) 

2.- El instrumento. 

La naturaleza del instrumento que se a p l i c ó  era de en - 
.cuesta; el tipo de preguntas que se hicieron fueron abier - 
tas y permitirían conocer información sobre aspectos socio - 
culturales en los que la mujer ha o no participado. El ins - 
trumento consta de 20 preguntas abiertas y una hoja de da- 

tos socioeconómicos; sólo se aplicó a l a s  alumnas. Se ela- 
boró tomando como referencia el tipo de actividades que a- 
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porta la Dirección de Difusión Cultural y las actividades 
de este tipo que se han realizado por iniciativa de l osmis  - 
mos alumnos, sobre todo. Dicho instrumento se aplicó indis - 
criminadamente a las alumnas, sin seguir al& tipo de elec 

ción de muestra. La razón p o r  l a  cual es de preguntas a- 

biertas es para no condicionar l a  respuesta y para permitir - 
a la alumna expresar sus propias ideas. Al final se anexa- 
rá un formato. 

3.- Procedimiento. 

Para la aplicación del instrumento y después de pasar 

por tantas trabas entre la comunidad estudiantil femenina, 
se pnocedió a lo siguiente; Teniendo l o s  antecedentes del 

restringido ambiente de los estudiantes de Chapingo, y ya 

elaborado el instrumento, además de contar con el apoyo de 

personal del Departamento Disciplinario, me di a la tarea 
de buscar alumnas que estuvieran en la disposición de co- 
laborar para la investigación, as i  como de expresar sus i- 
deas e inquietudes respecto a algunos aspectos sociocultu- 

rales que han influido de alguna manera en el ambiente de 
la UACH, y en los que se encuentran inmersas. La aplicaci- 
ón del instrumento fue por tanto completamente “a.fberzaI1 ya 

que s ó l o  le fue aplicado a aquellas alumnas que no interpo 

rifan barreras al acercarme, o bien a l a s  que contaban con 

tiempo para dedicarlo a algo que definitivamente las invo- 
lucraba. En buena catidad de ocasiones intenté aplicar u- 
na misma entrevista a dos o más personas, es decir, ante la 
negativa de algunas, se procedió a buscar otra compañera 

que huisiera participar. De esto cabe decir que el tiempo 
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de aplicación de instrumentos se prolongó a varios meses, 

con conflictos y muchas negativas de participación, así co - 
mo la pérdida de varios instrumentos (ya que la gran mayo- 

ría de las veces no tienfan tiempo y pedían que se les de- 
jara para contestarlo con más tiempo, pero al final nunca 
lo devolvían o argumentaban tenerlo ya contestado pero sin 

tiempo para entregarlo, cosa que no era más que la negati- 
va a la participación), Sin embargo no todo fue conflicto, 
ya que precisamente esta misma situación dio elementos pa- 
ra complementar las conclusiones; además tampoco se puede 
negar que unas pocas compañeras estuvieron en la mejor dis - 
posición de participar e invitaron a hacerlo también a sus 
compañeras. Después de muchos esfuerzos, paciencia y tole- 
rancia, los cincuenta cuestionarios terminaron de aplicar- 

se. Cabe decir que en este sentido los alumnos participan 
más, ya que varios de ellos ofrecieron su ayuda en la apli - 
cación e incluso pretendían contestar alguno, sin embargo, 

resultaba poco productivo para efectos de esta investigaci - 
ón en concreto, 

4 .- Resultados. 
En cuanto a resultados de orden cualitativo, se puede 

decir que la sola aplicación del instrumento en la 7a. Corn - 
pafiia (Dormitorio asignado a las alumnas en Chspingo) y en 

l o s  Fasillos de la Universidad da elementos necesarios pa- 

ra concluir casi acertadamente sobre la participación socio - 
cultural de la mujer en Chapingo, sin embargo, y para fun- 

dmentar cualcuier deducción se tiene que proceder a pre- 
sentar resultados cuantitativos, que son los siguientes: 
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Primero que nada es conveniente ac la rar  que l o s  resul  - 
tados obtenidos, es decir-, l a s  respuestas de l a s  alumnasse 

ordenaron por categor ías  (que a su vez se conformaron por 

l a  frecuencia de l a s  respuestas dadas), que hacían re f e ren  - 
c i a  a un mismo t i p o  de respuesta. Por  ejemplo: bajos recut  - 
sos económicos, buena oportunidad econdmica y no gastos de 

estudio , hacen re f e renc ia  a l a  beca que proporciona Chapin - 
go Ya reunidos todos los instrumentos se  procedió a ana l i  - 
zar respuesta por respuesta y l a s  que eran idénticas o que 

como e l  ejemplo anter io r ,  hacían re f e renc ia  a un mismo f a c  

t o r ,  se unieron en un mismo t i p o  de respgesta y a s í  se fue - 
ron formando l a s  categorías.  Para e f e c t os  de comprender me - 
jar e l  porqué se usan estas categor ías ,  enseguida se de f i -  

n i r á  cada una de l a s  que fueron u t i l i z adas  en l a  recopila- 

c ión  de datos de cada pregunta. 

1.- Sobre por  qué estudiar  en Chapingo. Las categorías u t i  - 
l i zadas  fueron: convicción: l a s  respuestas que entran en-, 

t a  ca tegor ía  versan sobre e l  ingreso a Chapingo por i n i c i a  - 
t i v a  propia, in te rés  en l a  carrera ,  deseos de superación y 

a l t e rnar  con e l  hombre en e l  terreno de l a  agronomía; - beca 

aquí se h i zo  re f e renc ia  a los bajos recussos económicos, la 

oportunidad de estudiar gratuitamente, e l  pago econdmico 

por estudiar y o tros ;  p r e s t i g i o ,  por e l  reconocimiento que 

t i ene  Chapingo a n i v e l  la t inoaadr ica ,  por s e r  una escuela 

de importancia por t rad ic ión,  porque t iene  un impacto dema - 
siado fue r t e  en sus alrededores. 

2.- Sobre los problemas en su estancia: Ps icosoc ia les  l o s  

(;ue enfrentan por e s t a r  l e j o s  de su f ami l i a ,  cambiar de am - 
biente ,  l a  etapa de adolecencia en que muchas veces est&; 



convivencia, no pueden entablar cornuniczción con sus c o n p ~  

ileros (as), no logran relacionarse fuera de la UACH; repre 
si& masculina, - el hecho de ser minimizadas por el hombre. 

3.- Comunicacidn entre hombre y mujeres: conflictiva, l o s  

problemas que acarrea estar en una escuela donde la mayoda 
son hombres; precaria, las relaciones de amistad son pobres 
superficiales, deficientes; variable, dependiendo del ca- 
rácter individual, a veces suele ser cambiante, en función 

del tiempo. 

4.- Comunicación entre mujeres: Escasa y superficial, sola 
se define, es lo que concretamente contestaban; Competiti- 
- va, mismo caso; selectiva la mujer so lo  se habre a un redu - 
cid0 grupo. 

5.- Participacidn de la mujer en la UACHI Deporte, se men- 

cionaron casi to&os l o s  que existen; Sociales y culturales 
hac5endo ,referencia a Difusión Cultural y Especialidades; 

poca participación, la mujer participa muy esporádicamente. 

6.- Donde debería participar: todos, s e  decía que no debe 
permanecer inactiva; sociales y culturales, caso de la pre - 
gunta anterior; donde no se discrimine, donde el hombre no 

domine, donde no  se requiera fuerza masculina. 

7.- Donde no debería participar: no debe - haber prohibición; 
abstiencia; Borracheras, esto es muy común en la UACH. 

8.- La participación sociocultural: deficiente, ha sido in - 
constante, poca y no sobresaliente; importante, por ser po - 
ca debe ser valorada; temerosa, no se r;a podido explayar 

p o r  la iensura del hombre, se teme ser ridiculizada. 
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9.- Prioridau a la participación sociocultural femenina: 
Semana de la - -- Wjer, evento realizado especialmente para e m  

Culturales, semanas d e  los estados, relaciones Públicas y o  

tros ; Abstinencia. 

10.- Eventos socioculturales en que participaría: indistin 
- to, cualquier evento que las haga participar; Artísticas, 
relacionadas con las artes; De orientación, donde haya po- 

nencias, pláticas sobre temas de interés y orientación a l a  

mujer. 

11.- Evento sociocultural que organizaría: De orientación; 
De toda indole; falta apoyo, no tienen apoyo de las instan - 
cias encargadas de fomentar la- participación sociocultural. 

12,- Sobre la Primera Semana de la Mujer:No participó; fa1 
t6 difusión, el evento casi pehaneció vació, no se le hi- 
zo mucha propaganda; Elitista, sólo particis6cierta gente, 

- 

13.- Evento que le gustaría en una Segunda Semana de La Mu - 
jer: Abstención,; Integración femenina, eventos que promue - 
van el acercamiento entre las alumnas; Artfsticos. 

14.- Reacción a la invitación a un movimiento feminista: 
Rechazarfa, la mayorfa argumentaba no ser feminista; acep- 
taría; lo cuestionaría, - primero analizarían sus postulados. 

15.- Si ha participado en eventos socioculturales: No; Se- - -  
manas culturales, de los Bs$ados, especialidades, etc.; Ar 
tísticas. - 

16.- Cómo debería ser en lo sucesivo la participación socio 

cultural de la mujer: Decisiva, hace referencia a que debe 

ria imponer y demostrar que puede participar; Activa; Más 

- 
- 
- 

. . I .... 
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frecuente, debería par t i c ipar  en toa0 l o  que l e  sea posible. -- 

17.- Por qué no ,,articipa en l a  Cuerna; porque l a  r i d i cu l i -  

- zan, ya se aieron l a s  razones; p o r  rnieao, no se quiere ex- 

poner a l o s  comentarios; p o r  e l  machismo, imperante en l a  

UACH 

Id.- For qué vota en e l  Comité E jecut ivo  Estudianti l :  por 
los programas, de acuerdo a l o  que l a s  p1ani)las postulan; 

por compañerismo, porque se  conoce a l o s  candidatos; p o r  

simpatía, por inc l inac ión  a l  candidato. 

19.- Problemas para una egresada de Chapingo: discriminaci 

6n de sexo,  l a  desven$aja ante e l  hombre para encontrar em 

p leo  por s e r  mujer, l o s  es te reo t ipos  dominantes; Desempleo; 

Depenae de su formación, l o s  problemas surgirán en tanto no 

es té  bien preparada, 

20,- qué piensa sobre l a  mujer estudiante de Chapingo: de- 

be superarse, necesiga ganar presencia en Chapingo y s a l i r  

aaelante; t i ene  dec is ión es una persona que se ha podido 

- 

-? 

colocar en ese ambiente y vence ese r e t o ;  se  está  liberan- 

do ha logrado s a l i r  un poco d e l  encasil lamiento t rad ic io-  

na l  , 
-’ 

Está c la ro  clue no fueron def inidas en términos de ope 

racionalización, sino más bien en l o s  propios dsérminos que. 
- 

ut i l i z a ron  e l l a s  a l  contestar e l  instrumento, de ahí en ba 

se a l as  más frecuentes se crearon l a s  categor ias  y luego 

se integraban l as  que fiacían refererlcia a l o s  nismos f a c t o  

res. Pero como ya se había mencionado, para r e a l i z a r  r e su l  

tados concretos, a continuaci6n se presenta l a  frecuencia. 

- 

- 
- 
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Respuesta 

(Cpadro 6). 

Precuenc j 

Frecuencia de respuestas 

Psicosoc i a l e s  
De convivencia 
~epres ión mascuiPina 

Con f l i c t i v a  
Precar ia  
Variable 

pregunta 

3. 

2 

3 

4 

5 .  

6 

7.. 

8 

9 

10 

11 

ComGetitiva 
Se l e c t i va  

Deporte 

Categoría 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

Semana de ia iRuj&r 
Culturales 
Abs t enc i 6n 
Ind i s t in to  
A r t  is t i c as 
De or ientac ión 

De or ientac ión 
De toda índole 
Fa l ta  apoyo 

17 
23 
10 

19 
21 
10 

11 
13 
26 

14 
11 
25 

9 
22 
18  

34 
12 
4 

38 
7 

' 5  

27 
16 
7 
7 

28 
15 

15 
28 
7 

14 
2 7  

9 

ss 
34.0 
4 b . O  
20.0 

38.0 
42.0 
20.0 

22.0 
26.0 
52.0 

28.0 
22.0 
50.0 

18.0 
44.0 
36.0 

68.0 
24.0 

8.0 

7b .O  
14.0 
19.0 

54.0 
32.0 
14.0 

14.0 

30.0 

30.0 
56.0 
14.0 

28.0 
54.0 
18.0 

-56 o 

I 
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(Continuación) 
Frecuencia de respuestas 

Pregunta 

12 

13 

14 

15 

1 6  

17 

18 

19 

20 

~~ 

Cat e go ríz 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a -  
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b 
C 

a 
b' 
C 

a 
b 
C 

A simple vista, 

Respuesta Frecuencia 
No participó 
Faltó difusión 
Elitis ta 

Abstencidn 
integración femen 
Artfsticos 

He chaear f a  
Aceptaría 
Lo cues ti onaría 

NO 
Semanas culturales 
Artf s t icas 
Decisiva 
Activa 
Más frecuente 

Eorque l a  ridicuiizi 
Por miedo 
For el machismo 

Por l o s  programas 
Por compañerismo 
P o r  simpatía 

Discriminación de sf 
Desempleo 
Depende se su form 

Debe superarse 
Tiene decisión 
Se está liberaado 

1 

co 

xi& 

26 
9 

1 5  

1 5  
'19 
16 

2 1  
12 
17 
23 
13 

$4 
22 
2 

16 

17 
6 

27 

23 
22 

4 

17 
19 
14 

13 
12 
18 

~ 

% 
52.0 
18.0 
30.0 

30.0 
38.0 
32.0 

42.0 
24.0 
34.0 
46.0 
26.0 
28.0 

44.0 

16.0 

34.0 
12.0 
54 .O 

46.0 

8.0 

34.0 
38.0 
28.0 

26.0 
24.0 
36.0 

4.0 

44.0 

- 
con estos datos podemos deducir que e - 

fectivamente la participación sociocultural de l a  mujer en 

Ckiapingo no es ni signiaicativa ni constante, y que las re 

laciones entre alumnos y alumnas tanpoco son muy sólidas, 
- 



Como se pudo observar en el cuadro anterior, respecto 
a las respuestas dadas por las alumnas, tenemos l o  siguien 

te: 
- 

Respecto a l a  pregunta JL ¿Por qud ingresa una mujer a 

Chapingo a estudiar Agronomia?. Tenemos que cerca de la mi 
tad de la muestra respondi6 en base al factor económico, el 

34% lo hizo por convicción propia y el veinte por prestigio 
de l a  Universidad-, Esto quiere decir que en lo referente a 
las mujeres, la mayor parte ingresan a Chapingo por ia ayu 

da económica que esta representa; que.en buena medida tamk.,. 

bien influye el prest:gio de la Universidad; y que también 

se ingresa por convicción, pero que la cifra correspondieni 
te a esta categorfa no trasciende a las otras dos. 

2 .- ¿Hay problemas para una mujer que ingresa a estu& a Gha 

pingo?, La población contestó en un cuarenta y dos por cien 
to po r  problemas de convivencia con sus compañeros y 

ellas mismas; otros problemas a los que se enfrentan en h n  
porcentaje son de tipo psicosocial (por estar lejos de su 
familia, por no adaptarse a l  ambiente, por no sentirse o- 

- 

O 

- 

- 
- 

con 

rientadas, etc.); y en un veinte por ciento a l a  represkón 

masculina. Con esto se puede afirmar que los problemas alcs 

que se enfrenta una mujer que ingresa a Chapingo son aim 
medida de convivencia, posteriormente psicosociales y por 
supuesto de represión masculina. Por supuesto que existen 

otros más, Fer0 estos son los que caracterizan su ingreso, 

3.-iC6rno es la comunicación cue existe entre estudiantesde 

Chapingo, hombres y mujeres?, El cincuenta y dos por cien- 
to hizo referencia a llevar un tipo de comunicación varia- 

b l e ,  inconstante y voluble; el veintiseis a m a  comunica- 
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ción precaria, pobre, raquítica; y el veintidos a una rela 

ción conflictiva, de comunicación poco profunda y hostil. 

Las relaciones por tanto y en cuanto a la comunicación en- 
tre hombres y mujeres es variable y poco cimentada. 

- 

4.-¿~6mo es la comunicación que existe entre las mujeres 

estudiantes de Chapingo?. El cincuenta por ciento de l a s  a 
lumnas respondieron que l a  comunicacidn que se da entre e- 

llas es selectiva, s‘ólo se da entre ciertos grupos y en de 
terminado nbero; el veitiocho por ciento afirma que esta 

es muy escasa y superficial, no existe comunicación real y 
el veintidos por ciento dice que es competitiva, las,muje- 

res viven con espíritu de competencia entre ellas mismas; 

- 

- 

deducimos pues que la comunicación debe incrementarse pues 
l a  poca que existe se da en reducidos grupos, mientras que 

en el resto de las alumnas sólo existen relaciones super - 
f has. 

5.-¿En qué aspectos del quehacer universitario de Chapingo 
la mujer participa?. Aproximadamente la mitad de las alum- 
nas dice que la participación de la mujer ha hecho presen- 

cia en aspectos de tipo social y cultural, por ejemplo ac- 

tividades de Difusión Cultural, Semanas Culturales, Encuen 
tros estudiantiles, etc.; El treinta y dos por ciento alu- 
de que no es una participación que pueda trascender, que 
esta es mínima,; y el dieciocho por ciento dice que la par 
ticipación se manifiesta en el deporte. Por lo tanto, elma 

yor porcentaje de las participaciones son de tipo sociocul 

t ural . 

- 

- 
- 
- 

6.-¿En qué aspectos del quehacer universitario de Chapingo 



la mujer deberia.participar?. El sesenta y ocho por ciento 
de las alumnas esth de acuerdo en que deben participar en 

t o d o  lo que concierna al quehacer universitaf.io; el veinti 

cuatro se remiten a un tipo de participación en particular, 
la sociocultural; y el ocho por ciento se concretan a de- 

cir, dada la posición de la mujer en Chapingo, que partici 
pen donde no se les discrimine. Pen en .general se puede de 
cir que aceptan que es necesaria su actividad dentro de la 
Universidad. 

- 
- 

7 .-¿En qué aspectos del Quehacer universitario de Chapingo 
l a  mujer no debería participar?. En este punto las alumnas 
dicen, en un setenta y seis por ciento que no debe existir 
prohibicidn para que tengan actividad; El catorce por cien 
to se abstienen de hacer cualquier comentario; y el diez 
por ciento dicen que algo en lo que no deberían competir 
con los hombres es en'las borracheras ( a l g o  que está muy a 
l a  orden en dicha Universidad). Curiosamente las alumnas II& 
nifiestan que deben participar en todo y algunas en su res 
puesta se mostraron indignadas y criticaron l a  pregunta de 

%exista" y "limitante", sin embargo l a  realidad es que e- 
llas proponen participar pero los resultados demuestran lo 

contrario. 

, 

- 

- 
- 

8.-¿~ué piensas de la participación sociocultural de l a  mu 

jer en Chapingo?. El cincuenta y cuatro por ciento dijeron 
que esta es por demás deficiente, que no ha trascendido y 

- 

que no adquiere valor cuant if icable ni cualif icable ; el 

treinta y dos p o r  ciento afirmaron que resulta importante 

hacer un recuento de lo que ha sido la participación fgrne- 

- - .  I - 

nina para así modificarla en beneficio de ellas mismas, o- 
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tras dicjeron que precisamente por ser tan pocas en número 

cualquier tipo de participación de ellas dentro de la Uni- 

versidad adquiere singular importancia; el catorce por cien - 
to dijeron que la participación es muy poca porque no exis - 
%;e seguridad en ellas al actugr porque sus compañeros las 

reprimen, eso las hace dirigirse de manera temerosa. Pero 
en este punto aunque con diferentes puntos de vista, todas 

coincidieron en que su participación es poca, 

9,-1;En qué eventos de tipo sociocultural se ha dado priori - 
dad a la participación femenina?. Las alumnas contestaron, 

en un 'cincuenta y selis-por-cientorque :--donde se ha dado un 
poco más de importancia a la mujer es en actividades de ti - 
PO cultural: (nuevamente-con actividades- de Difusión Cultu- 
ral, Semanas culturales, encuentros, etc.); ei treinta por 

ciento se abstiene haciendk referencia a que no hay que de - 
cir por que no hay tal prioridad; el catorce por ciento di - 
ce que donde se ha hecho enfasis sobre la participación de 
la mujer es sólo en l a  Semana de la Mujer, Sea cual s e a  la 
posiicibn que adopten coinciden en decir, al menos el seten 

ta por ciento, que donde se da importancia a l a  mujer esen 

aspectos culturales. 

1 

10.-¿En qué eventos Üe tipo sociocultural te gustarfa par- 
ticipar?. El cincuenta y seis por ciento participarían en 

eventos de tipo artístico; el treinta p o r  ciento afirman 

que participarían en cualquier evento, si se les estimula- 

ra; el catorce por ciento participarían en cualquiera que 
estuviera relacionado con l a  orientación de la mujer. be 

puede apreciar que no hubo abstenciones y que por lo tanto 
todas participarían, por ello debería prestarse más aten- 

ción a l a  presencia de l a  mujer en Chapingo, 
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l l . - ¿~uB  ac t i v i dad  de t i p o  soc iocul tura l  organizarfas en 

esta  Universidad?, E l  cincuenta y s i e t e  por  c iento  a l  pare 

ter es thd i spues tas  a par t i c ipar  u organizar cualquier e- 
- 

vento; e l  ve int iocho por c iento  dicen que por los problemas 

que atrav iesan organizar ías  actividades que orienten a l a  

mujer; e l  dieciocho por c iento  dicen que aunque propongan 

act iv idades  no cuentan con e l  apoyo de las  instancias res- 

ponsables. E) cuarenta y t r e s  por c i ento  a l  parecer adv i e r  

t en  l a  problemática que las  envuelve. 
- 

12.-¿Qué puedes d e c i r  a cerca de l a  Primera Semana de laMu 

j e r  en Chapingo?. E l  cincuenta y dos por c i en to  se abstuvie 

ron de opinar afirmando que no participaron; el t r e i n t a  por 

c i ento  dicen que f u e  un evento para un grupo reducido y con 

- 
- 

determinadas i deo l og í as ,  l o  llamaban e l i t i s t a ;  e l  d i e c i o -  

cho por c i en to  afirman que fue  un evento que no se di fundió 

l o  su f i c i en t e  y tampoco estimuló demasiado a l a  participa- 

c ión  de l a  mujer. Puede concluirse que no cobró importan - 
c i a  e s t e  evento n i  despertó e l  su f i c i en t e  in t e r és  en l a  mu 

jer,i no obstante que estaba d i r i g i d o  a e l l a .  
- 

13.-¿~ué evento s o c i a l  o cu l tura l  t e  gustar ía  qize se  i i e v a  - 
r a  a cabo en una Segunda Semana de l a  Mujer?. E l  t r e i n t a  y 

ocho p o r  c i en to  d icen que es necesario que ex is tan a c t i v i -  

dades que fomenten l a  integración femenina; e l  t r e in taydos  

por c i en to  p r e f i e r en  actividades de t i p o  a r t f s t i c o ;  e l t r e i n  - 
t a  p o r  c i ento  (cantidad muy considerable) se  mostraron apg - 
t i c a s  y n i s i qu i e ra  contestaron. 

14.-¿Qu~? harías s i  se t e  inv i t a ra  a pa r t i c i pa r  en algún mo 

vimiento feminista en t u  Universidad?. e l  cuarenta y dos 

por c i en to  no tuv ieron reparo en d e c i r  que rechaear$h, a l  
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gunas d i j e r o n  que no eran feministas ;  o t r a s  que no t e n í a n  

claro l o  que e s  e l  feminismo y prefer ían no s a b e r l o ;  e l t r e i n  

ta y cu&&o por c i e n t o  d i j e r o n  que primero a n a l i z a r i a n  sus  

propuestas y posteriormente d e c i d i r f a n ;  e l  v e i n t i c u a t r o  por 

c i e n t o  d i j e r o n  que aceptahan. La gran mayorfa no t i m e  co- 

nocimiento de l o  que e s  e s t e  movimiento. 

- 

15.-¿Has par t i c ipado  alguna vez en al& evento s o c i o c u l t u  

ra l  en t u  Universidad?. Un buen porcenta je  (46$) d i j e r o n  

un rotunüo NO; e l  ve int iocho  por c i e n t o  han part ic ipado en 

eventos a r t f s t i c o s  y e l  v e i n t i s e i s  en semanas c u l t u r a l e s .  

La p a r t i c i p a c i ó n  es  poca y s e  concentra en ac t iv idades  c u l  

t u r a l e s  y s o c i a l e s .  
- 

l6.-,$6mo deber ía  s e r  en l o  sucesivo la p r t i c i p a c i ó n  de la 

mujer en Chapingo? e l  cuarenta  y cuatro  p o r  c i e n t o  dicen 

que debe s e r  d e c i s i v a ,  rotunda,  debe manifestarse  y cambiar 

l a  imagen que t i e n e  l a  mujer;  e l  d i e c i s e i s  por c i e n t o  dicen 

que debe s e r  más f r e c u e n t e  ante  todo; e l  cuatro  p o r  c i e n t o  

d icen  que debe s e r  más a c t i v a .  Todas es tán  de acuerdo en 

que deben ganar presencia .  

17.-¿Por qué la  mujer no p a r t i c i p a  en e l  Teatro de l a  ,Que- 

ma en Chapingo?. e l  c incuenta  y cuatro  p o r  c i e n t o  dicen que 

e s  por  e l  macbismo que impera en 61 y que s e  han apoderado 

de 61 los hombres; e l  t r e i n t a  y cuatro  por c i e n t o  d icen  que 

l a  razón e s  que l a  mujer e s  r i a i c u l i z a d a  en dicho evento y 

I 

I 

eso c o a r t a  s u  p a r t i c i p a c i ó n ;  e l  doce p o r  c i e n t o  dicen que 

e s  por e l  miedo de l a  mujer a romper 00n los esquemas tra- 

d i c i o n a l e s .  Todo esto  se remite a ia subordinación y dis- 

cr iminación a l a  mujer. 



18.-¿En qué basa la mujer su voto en las elecciones del Co  

mitt? Ejecutivo Estudiantil?. El cuarenta y seis por ciento 
- 

afirman votar For l a  calidad de l a s  propuestas de la ylani 

lla; el cuarenta y cuatro por ciento lo hacen por el compa 

ñerismo que supuestamente las liga a l o s  candidatos; el o- 

cho por ciento hacen referencia a las cualidades de l o s  can 

didatos, lo llamaron simpatfa. En un buen porcentaje se vo 

- 
- 

- 

ta por calidad. 

19.-¿A qué problemas se enfrenkará una egresada de Chapin- 

go para ejercer su profesión?. El treinta y ocho por cien- 
to no hacen a un lado el problema de desempleo de atravie- 
sa el pais; d. treinta y cuatro PO r ciento Qondideran que 

pof ser  mujeres tendrán desventajas frente a l  hombre; 

meintiocho p o r  ciento dicen que l os  problemas surgirán en 

taso no estén bien preparadas profesionalmente. 

20.-¿*Qué piensas sobre la mujer estudiante de Chapingo?. 

el 

El treinta y seis por ciento dicen que se están liberanao 

del hombre a l  querer competir con 61 en ese ramo tan diff- 
cil , l a  agronomía; el veintiseis por ciento dicen que tie - 
ne mucha decisión a l  permanecer enc'ese ambiente "masculino" 
el veintiseis por ciento dicen que tiene que superarse pues 

no ha trascendido mucho en esa escuela. 



68 
I 
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pero aado que estamos en &a sociedad en constante dinámi- 

ca, con srocesos psicosociales que definen :muchas veces la 

forma de vida, no s e  puede atribuir a un sólo factor todo 

lo que acontezca al rededor, más al contrario, la situaci - 
6n que atraviese toda, la sociedad obedece a una suma e in- 

terjuego de factores sociales, culturales, psicol6gicos, ek. 

Por lo tanto, a continuación se estudiará un poco la rela- 
ción que existe entre las respyestas dadas por las alumnas 

con su categprfa, grado académico, lugar de procedencia,lu - 
gar de residencia, especialidad o departamento y edad. In- 
discutiblemente las variables que se acaban dd ennumerar 

pueden ejercer alguna influencia sobre el tipo de respues- 
ta dada, ya que l a  fomaci6n personal y las costumbres de 
ellas determinan en gran medida su ideologfa. 

A continuación se presentan una serie de variables de da- 

t o s  socioeconómicos de las alumnas. 

Nillln. 

(Cuadro 7) 
Procedencia 

Chiapas 
Chihuahua 
D.F. 
Estado de Mé: 
Tarnaulipas 
Veracruz 
Yucatán 
Nayarit 
Jalisco 
M ic ho ac án 
Oaxaca 
Durcngo 
S.L.P. 
Suana j uat o 
¡%o re 1 os 
kuebla 
Hida l go  
Sonora 

kreparatoria A ,  
propedéutico . 
Bosques. 
Economfa A .  
Pitotecnia 
Industrias 
irrigación 
Maquinaria A . 

Niim, 

I 
3 
5 
-11 
2 
4 
1 
3 
2 
1 
2 
2 
3 
3 
2 
1 
2 
1 - 

Frecuencia de variables 

P 
2.0 
6.0 

10.0 
22.0 
4.0 
8.0 
2.0 
b.0 
4.0 
2.0 
4.0 
4.0 
6.0 
bo0  
4.0 
¿ .O 
4.0 
2 .o 

24 
2 
2 
7 
3 
4 
O 
0 
2 
1 
3 
O 
2 

P 
48.0 

4.0 
4.0 

14.0 
b.0 
8.0 
0.0 
0.0 
0.0 
2.0 
ó.0 
0.0 
4.0 

I 

I 
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' 

Núm. 

f 
a 
a 
3 
7 
3 
3 
7 
4 
4 
1 

1 

Edad 

14 
1 5  
16  
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 

33 
. 

c 

Frecuencia de Variables 

5 
2.0 
16.0 
16.0 
6.0 

14.0 
6.0 
6.0 
14.0 
8.0 
8.0 
2.0 

2.0 

. .  

Núm. 

21  
1 
2 
5 
4 
3 
1 2  
2 

P 
42 . o 
2.0 
4.0 

10.0 
8.0 
6.0 

24.0 
4.0 

tá en la Preparatoria Agrícola, esto puede influir en l a  

falta de participación sociocultural y de otros aspectos, 
pues es durante este perioao cuando la carga académica se 
torna totalmente absorvente del tiempo de los alumnos; ade - 
más cabe mencionar que el hecho de ser l a  gran mayoría de 

l a  provincia mexicana, es casi determinante en cuanto a su 

concepción tradicionalista de ella misma y a los espacios 
que debe ocupar. Por lo tanto, ese espfritu conservador de 

los modelos tradicionales les impide participar activamen- 
te en e l  quehacer sociocultural de S a  Universidad. 

A propósito de ro1es;no hay duda de que es un pnoble - 
ma muy serio el hecho de que en una Universiuad de tanto 

prestigio imperen los estereotipos e impidan la libertad& 
acción, p o r  lo tanto hay que hacer una recapitulación de 

lo que ha sido el r o l  de l a  mujer en l a  sociedad y qué po- 

sibilidades de canbio se pueden generar o ella misma puede 

generar. 

I 
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Los resultados demuestran un poco l as  anomalías en cu - 
anto a la participación de la mujer en Chapingo, En general 

se puede decir que n o  se ve favorecida ésta en los aspectos 

socioculturales, como tampoco en los de relaciones interper - 
sona)es. Yero esto se afirma en relación a l  total de l a  mu - 
estra de nuestra población femenina en la UACH; sin ernbkr- 

. 

go, seria conveniente apreciar los resultados en relacióna 
las variables que se determinaron anteriormente, las cua- 
les fueron: categoría de alumna, grado escolar, Departamen - 
to y edad. Por lo tanto, en las prdximas gráficas podrá a- 
preciarse el índice porcentual respecto a estas variables. 

Es decir, de qué manera influye en las respuestas da- 
das el hecho de pertenecer a cualquiera de las variables 

mencionadas. 

Ein función de las respuestas ya organizadas en cate- 

gorfas se determinarán sus porcentajes respecto a las va- 

riables. 

El cuadro B representa el porcentaje de categorias se - 
&n edad. 

El cuadrar@ representa el porcentaje de categorías se - 
g h  grado académico. 

El cuadro la representa el porcentaje de categorías 
se& el Departamento al que pertenecen. 

El cuadro 11 representa el porcentaje de categorías 
según el lugar de residencia. Esta variable se determinó 

no en base a la categoría de la alumna ni; 81 lugar donde 
radica, sino en base a ser alumna residente de la UACH y a- 

vivir en l o s  alrededores de la misma. 



Cuadro 8. Porcentaje de ca tegor ías  se& edad. 
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Como puede verse ,  y para f i n a l i z a r  e s t e  capi tu lo ,  las  

var iab les  que  se estab lec ieron en e l  aná l i s i s  de los resu l  - 
tados están determinando en gran escala e l  t i p o  de resgu - 

es ta  que da cada a luma,  A s í ,  e l  s e r  alumna de nuevo ingre - 
so O de grados i n f e r i o r e s ,  como segundo y PropeddÚtico, i n  - 
cluso un buen porcentaje de Tercero in f luye  sobremanera en 

l a  v i s i dn  que se t i ene  de l a  Universidad y su población u- 

n i v e r s i t a r i a ,  a s í  como en l a  cas i  nula par t i c ipac ión  en e- 

ventos de t i p o  soc iocul tura l .  Por o t r o  lado,  a l go  que tam- 

bién suele  s e r  determinante en cuanto a l a  parg ic ipac ión 

femenina en aspectos soc iocul tura les  (y en general  en e l  

quehacer un i ve r s i t a r i o )  es e l  enc ierro  en e l  que se encuen - 
t ran l a s  alumnas que res iden en l a  misma Universidad. Mien - 
t r as  que l a s  alumnas externas t ienen más r e l a c i ón  con e i e x  - 
ter ier - .y  en un momento dado m8s pos ib i l idades  de permanecer 

en otros ambientes ( l o  cual l a s  hace poco más extrovertidas) 

l a s  alumnas internas se ven más presas d e l  ambiente que i m  - 
pera en l a  UPLCH y aunado es to  a l o  que ya se mencionó pro- 

voca act i tudes indolentes. 

De es ta  manera, se puede d e c i r  que l a  mujer en Chapin - 
go.neha cobrado presencia;  e x i s t e  par t i c ipac ión  de su par- 

t e  pero es en grado dn imo,  asímismo, en e l  cuadro de por- 

centaje  de categor ías  por ca tegor ía  de a l m a  se puede ad- 

v e r t i r  que l a s  internas demuestran haber tenido menos par; 

t i c i pac i ón  y e s ta r  en menm dispos ic ión para hacer lo ,  es to  

en re lac ión  a l  r e s t o  de l a s  alumnas. También se pueae adwr - 
tir en todas l a s  g r á f i c a s  que l a s  alumnas están enteradas 

ae que es necesaria su act iv idad,pero argumentan s e r  v f c t i  - 
mas de. sus compaiieros, y como algunas l o  mencionaron "de l  

machismo chapin&uero" , 
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CONCLUSIONES 

LOS datos que nos proporcionan las entrevistas reali- 
zadas y que posteiormente se graficaron, demuestran que e- 
fectivamente la mujer no participa de manera significativa 

en el quehacer sociocultural de la Universidad Autónoma Cha 
pingo, ya que la. mayoría de l o s  porcentajes vistos en las 
frecuancias de respuestas lo hacen palpable, Por o t r o  lado 

no podemos negar que en gran medida influye el hecho de es - 
tar viviendo en la Universidad en la introversión de las - a 
lumnas. Las externas, que están menos ligadas a su escuela 
y por tanto a sus compañeros demuestran p poco más de in- 
terés en cuestiones de participación y de relación con el 

resto del a l m a d o ,  

También es obvio que las mismas relaciones hostiles 

(aunque aveces ellas no lo aceptan) que las mujeres sostie - 
nen con l o s  hombres-las llevan a crearse barreras de def'en - 
sa y como ella mismas lo indican "mejor no participan, pa- 

ra no ser sensuradas. 
Pero no s ó l o  se trata de que estén concientes de que 

no paxkticipan y que deberían hacerlo, sino de que en reali - 
dad lo hagan, si acaso no quieren poner en tela de juicio 
su libertad de ser humano y sus derechos, Esto no solo de- 
be ser aplicable a su Universidad, sino a la sociedad en 

general, que es donde finalmente tienen que producir un 
cambio radical. 

En l a  medida en que la mujer advierta que debe parti- 

cipar de l o s  derechos del ser humano y de las obligaciones 
pod& decir que ha gestado y dirigido a su sociedad. 



Respecto a la participación de la mujer en Chapingo, 
en cualquier hbito, ellas mismas han admitido que no han 
logrado trascender, ya que la poca presencia de la mujer, 
en términos numéricos, viene a repercutir y en gran medi- 
da a definir su actividad dentro de b Universidad. Pero 

el probldma no se solucionará en función de un incremnto 
en el ingreso del sexo femenino, sino que viene a formar 
parte de todo un &ma tradicional de vida en la UACH y 

romperlo siigdificaría pensar en una redefinición üel pa- 
pel de la mujer, primero en la sociedad actual y postenbr - 
mente, en todas las modalidades de esta. De ahí tenemoscpc 
si Chapingo hace una reestructuración a los objetivos de 
&as instancias encargadas de la formación integral g c p r o ~  

Beaienal de su comunidad estudiantrkl, y si la mujer toma 
vdrdadera consciencia de que como profesional debe y tie- 

ne que participar a la par del hombre; pero sobretodp, si 
el hombre se l o  permite, podremas pensar en un cambio pocji. 

sitivo para el sexo femenino. No obstante que ya teníamos 
el antecedente de que las alumnas eran objeto de margina- 
ción en &a participación da los procesos institucionales, 

situación que se pudo corroborar en el análisis de los re - 
sultados de la aplicación de la entrevista a un nhero re - 
lativamente pequeño de alumnas de la Universidad Autónoma 

* 

Chap-9 UACH. 

Es muy importante hacer un análisis Elebre la partici - 
pacidn femenina en la totalidad del quehacer universitrub 
de dicha Universidad. Pero dado que es una problemáticapm 



demás extensa solo me he remitido a l  aspecto sociocultural 

Mi propuesta para fomentar la phrticipación femenina 

pudiera parecer muy ambiciosa ( y lo será en la niedida en 

que se obstaculize el progreso no s o l o  de la mujer) y pre - 
cisa de l a  reestructuración de un sistema universitario , 
sino de todo un sistema de vida. 

Nuestra sociedad machista por  tradición debe cambiar 

sus esquemas de vida primero, para después transformar su 

educación y ,  p o r  consiguiente, el concepto pt,le.+pos$elón 

de la mujer, los cuales deberán ubicarla en una situación 
igualitaria frente a l  hombre. Esto desde luego que no con 

espíritu de competencia, sino más bien de igualdad y dede_ 

rechos. 
s o l o  de esta manera estaremos encaminhdonos a unver - 

dadero desarrollo humano. 
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APENDICE 

A continuación se presentará el modelo del instrumen- 
to que se utilizó para la recopilación de datos de l a  inves - 
t igac i ón, 

Se trata de un cuestionario de veinte preguntas abier - 
tas que fueron manejadas a inanera de entrevista y que apli - 
có  a alumnas exclusivamente, 

El cuestionario contenfa p contiene una parte que co- 
rresponde a información sobre el tipo de relaciones que se 

dan dentro de la Universidad; otra que corresponde a las 
formas de participación femenina y otra a los aspectos so- 
cioculturales. ksfmismo contiene iina hoja de datos socioe- 
conórnicos que sirvieron para hacer la relación de porcentar; - 
jes de categorías. 

I 
- . - . . . . . . . .- . . . - . . . .-.l..UI1lllll_... .I. 

. .. - ._ 
', - 
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l a  Cni-v-zTsidrd Aut6riozi,r. Vhs-ingo han excerimentrrdo a l  

p a r t i c i - z r  en a c t i  ;idades de t i p o  soc iocu l tura l ,  sobre 
< I  

- 
todo. Bntendiéndore ccmo z c t i v i dad  Soc iocu l tura l  aque- 

112 cue sncamine a l  f o r ta l ec imiento  de las re lac iones  

s o c i a l r s  y a l  incremento de l a  cul tura  en e l  individuo. 

A con$in:;.ación se  presentzrán una s e r i e  de pregwi 

tas ab ie r tas  cue t ienen estrecha r e l a c i ón  con el zema 

c ue c.uere:r.cs trc?t-ar. 

- 

. <  . . .  . - .  
, . .. .,.a- . I . . _  

.c;'.,..' I 



Lugar de procedencia. 

Estado c i v i l .  - \  

i i e l ig ión.  

Ocupación. _I_-- 

------_----_----- Lugar de res idencia.  

rl, - Viven sus Tadres? . - 
Nhlero de nermanos. - 

Húcci-o ue hermznos s o l t e r o s  I 

- ,~ - Ingreso f a n i l i a r .  

U 

c O 12. C 

I 



CUESTIONAHIO 

1.- &Por qué una mujer ingresa a Chapingo a estudiar Agro- 
nomf a?. 

2.- &Hay problemas para m a  mujer que ingresa a estudiar a 
Chapingo? . 

3.- ¿Cómo es l a  comunicación que existe entre las mujeres 
estudiantes de Chapingo?. 

4.- ¿Cómo es la comunicación que existe entre estudiantes 
de Chapingo, hombres y mujeres?. 

5.- ¿En qué aspectos del quehacer universitario de Chapingo 
la mujer participa?. 
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6,- ¿En qué aspectos del quehacer universi.i;ario de Chapingo 
la mujer deberfa participar?. 

7.- ¿En qué aspectos d e l  quehacer universitario de Chapingo 
l a  mujer NO deberha participar?. 

8.- ¿Qué piensas de l a  participación sociocultural de la mu - 
jer en Chapingo? . 

-- - -- - -__ --- - -_ . t *- __. I I I- - -- u - -  -- -- -- -- - 

9.- &En qué evento de tipo sociocultural se ha dado priori- 
dad a la participación femenina?, 

lO.-¿En qud eventos de tipo sociocultural t e  gustaría parti& - 
cipar?. 
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li.-¿Qué actividad de tipo sociocultural organiaarfas en es - 
ta Uniaersidad?. 

12.-¿qué puedes decir acerca de la Priemera Semana de la Nu - 
jer e h  Chapingo?. 

13.-¿~ué evento social o cultural te gustaría que se Iiera- 
ra a cabo en una Segunda Semana de la Hujer en Chapin - 
go? 0 

_I__- --- - - - -- -...--- --- -..- - ---. - -- - - -- - - e---- 

14.-¿Qué harías si se te invitara a participar en un rnovimi - 
ento feminista en tu Universidad?. 

lS.-¿Has participado alguna vez en algún evento sociocultu- 
ral en esta Universidad?. 



16.-¿Cómo debería ser  la 1,articipación soc iocul tura l  de l a  
mujer en Chapingo? . 

17.-¿Por qué l a  mujer no pa r t i c i pa  en e l  Teatro de la Quema 
en Chapingo?. 

18.-¿En qué basa l a  mujer su  voto  en l a s  
mité Ejecut ivo  Estudiant i l? .  

e lecc iones  d e l  Co- 

20.-¿Qué piensas sobre 33. mujer estudiahe de Chapingo?. 
-, - -_ --- _I_ - _-- - ~ __-- ---.- 



Mu JER 

Mujer s i  t e  han c r e c i d o  l as  i d e a s  
de t i  van a d e c i r  cosas muy f e a s  
que, que no e r e s  buena ' 

que, que s i  t a l  cosa 
que cuando callas 
t e  ves mucho más hermosa 

Angela James, a n t e s  Manuela 
mañana e s  t a r d e ,  y e l  tiempo apremia 

Mujer, espiga, a b i e r t a  e n t r e  pañales  
cadena de es labones  a n c e s t r a l e s  
ovario  f u e r t e  
¿if, di lo q u e ' v a l e s  
l a  v ida  empieza 
donde t o d o s  son i g u a l e s .  

Angela James, a n t e s  Manuela . 
mañana es+Darde,  y e l  tiempo apremia. 

Mujer,  s i  t e  han c r e c i d o  las i d e a s  
de ti van a d e c i r  c o s a s  muy f e a s  
cuando no quieras  s e r  incubadora 
d i r á n  no s i r v e n  e s t a s  mujeres de ahora 

Hujer,  s e m i l l a ,  f r u t o ,  f l o r ,  camino 
pensar e s  altamente femenino . 
hay en t u  pecho dos manant ia les  
f u s i l e s  blancos  y 
no anuncios comerc ia les  

Angela James, a n t e s  Manuela 
mañana e s  t a r d e ,  y e l  tiempo apremia, 

( G l o r i a  Mart in)  , 
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